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La facultad de aislamiento que Víctor Hugo poseía en tan alto 
grado, lo hacía mirar en Jersey y en Guernesey con cierto terror 
por la buena gente poco familiarizada con el ideal. Gustábale ir á 
colocarse á orillas del mar, en parajes desiertos, sobre la playa 
bretona ó la playa normanda que se reparten esas islas floridas, 
para trabajar más á. su gusto. 

A veces recitaba sus versos en alta voz, para juzgar de su efetíto 
y do su armonía. 

Un día que declamaba de ese modo hacía un largo rato, oyó un 
murmullo benévolo y una respiración poderosa por sobre su es-
palda. Se da vuelta y percibe una vaca salida de su pastoreo, 
atraída por los gestos y la voz y quo se quedaba cerca do él con 
aire do oirlo y de comprenderlo, suave y familiar. 
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« En la muy fiel y reconquistadora ciudad do San Felipe y San-
tiago do Montevideo, á primero de Junio do mil ochocientos diez; 
el Cabildo, Justicia y Regimiento do ella, cuyos individuos quo en 
la actualidad le componemos al final firmamos, hallándonos juntos 
en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento, como lo hemos de uso 
y costumbre para tratar do cosas tocantes al mejor servicio de 
Dios y bien del público, y presente el señor Gobernador político ó 
interino y nuestro síndico procurador general. En esto estado reu-
nida la Junta de vecinos, todas las autoridades civiles, militares, 
eclesiásticas y Ministro de la Real Hacienda, en esta Sala Capitu-
lar y á presencia del Cabildo y Ayuntamiento, presidido del señor 
Gobernador político; despues de varias discusiones y opiniones so 
acordó, á pluralidad do votos, lo que sigue: 1.° Que convenía la 
unión con la Capital y reconocimiento de la nueva Junta á la se-
guridad del territorio y conservación do los derechos de nuestro 
amado Rey el señor don Fernando Séptimo. 2.° Que esta reunión 
debería hacerse con ciertas limitaciones conducentes á los mismos 
fines y necesarios al honor y dignidad de este pueblo fiel. 3.° Quo 
estas limitaciones las arreglasen los señores Gobernadores militar y 
político asociados de los vecinos don Joaquín do Chopitea y don 
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Miguel Antonio Vilardebó, del Comandante militar don Prudencio 
Murguiondo, del presbítero doctor don Pedro Fablo "Vidal, y del 
Ministro do Real Hacienda don Nicolás do Herrera, en clase do 
letrado, cuya elección hecha por este Cabildo fué unánimemente 
aprobada por la Asamblea. 4.° Quo metodizadas las modificaciones 
so presentasen á la Junta al día siguiente para aprobarlas, si las 
hallaso justas y elegir el diputado quo debía pasar á la Junta pro-
visional. Con lo quo quedó concluida la sesión quo cerramos y fir-
mamos para quo conste. — C. Salvafiach — P. Vidal — J. Illa 
— J. M. Ortega — J. B. Aramburu — D. de la Pena — L. 
Pérez — J. Mas de Ayala—J. Vidal y Benavides.-» 

Junio 2 de 1810. 

En la muy fiel y reconquistadora ciudad de San Felipe y Santiago 
do Montevideo, á dos do Junio do 1810; el Cabildo, Justicia y Re-
gimiento do ella, cuyos individuos que en la actualidad le compo-
nemos al final firmamos, hallándonos juntos en nuestra Sala Capi-
tular do Ayuntamiento, como lo liemos de uso y costumbre para 
tratar cosas tocantes al mejor servicio do Dios y bien del público, 
presento el señor Gobernador político interino y nuestro síndico 
procurador general. En esto estado, junto el vecindario y autori-
dad en la forma acordada el día anterior, como hubiese llegado á 
este puerto en la noche anterior el bergantín particular nombrado 
Nuevo Filipino con la plausible noticia de la instalación del Su-
premo Consejo do Regencia do España é Indias y medidas enérgicas 
que adoptaba aquel sabio Consejo para destruir los inicuos pro-
yectos do los franceses, so cntqró al pueblo de esta novedad, ha-
biéndose leido en público una proclama do la Junta superior de 
Cádiz dirigida á, los pueblos americanos y un grito general do la 
Asamblea determinó que se reconociese al Consejo do Regencia, so-
lemnizando el acto con salvas de artillería, repiques do campanas, 
iluminación general y Te-Deum, y que se suspendiese toda delibe-
ración sobre el nombramiento do diputados y demás puntos acor-
dados on la sesión anterior hasta ver los resultados de otras noti-
cias en la Capital do Rueños Aires. Todo lo que fué puntualmente 
ejecutado y comunicado al gobierno de la Capital en contestación á 
sus oficios anteriores: con lo quo quedó concluida la. sesión, y ce-
rramos el presento acuerdo quo firmamos para constancia.— O. Sal-
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vanacli — P. Vidal— J . Illa— J. M. de Ortega — J. B. Aram-
buru— I ) . de la Pena — L. Perez — J. Mas de Ayala — J. Vi-
dal y Benavides. 

Junio 14 ilc 181o. 

En la muy fiel y reconquistadora ciudad do San Felipe y Santiago do 
Montovideo, á los catorce días del mes do Junio de mil ochocien-
tos diez; el Cabildo, Justicia y Regimiento do ella, cuyos indivi-
duos que en la actualidad le componemos al final firmamos, ha-
llándonos juntos en nuestra Sala Capitular de Ayuntamiento, como 
lo hemos do uso y costumbre para tratar cosas tocantes al mejor 
servicio de Dios y bien del público, presente el señor Gobernador po-
lítico interino y nuestro sindico procurador general. En esto estado, 
el señor Gobernador político anunció que acababa do llegar un di-
putado do la nuova Junta de Buenos Aires, con comunicaciones de 
importancia, y oido esto por los señores capitulares y determinado 
quo sólo dicto audiencia para los señores regidores don José Ma-
nuel do Ortega y don León Perez con comision del Ayuntamiento para 
acompañar al diputado á esta casa consistorial, donde debía expo-
ner los objetos do su misión. Llegado que fué presentó sus cre-
denciales, por las que constaba ser el doctor don Juan José Passo, 
vocal secretario de aquella Junta, que venía do su diputado á este 
Cabildo y al pueblo; entregó luego un oficio de la Junta y segui-
damente hizo un discurso reducido á justificar los motivos do la 
instalación do la Junta, de sus operaciones, sus fines, las razones 
quo tenía para no reconocer al Consejo supremo do Regencia hasta 
quo llegasen los avisos do oficio de su instalación con arreglo á las 
leyes y la necesidad do evitar en estas circunstancias todo motivo 
do división con la Capital. Oida su exposición y después de ha-
bérsele acompañado por los mismos señores regidores á su posa-
da, extramuros de esta ciudad, determinó el Cabildo que despues, 
previa la diputación al pueblo, se convocase á ésto en la más res-
petable parte de su vecindario, para que, instruido por el diputado, 
deliberara lo que estimase justo: con lo que so cerró la sesión que 
firmamos para constancia.—P. Y i d a l — J . Illa—J. M. de Ortega— 
J. B. de Aramburu—D. de la Pena—L. Perez—J. Mas de 
Ayala—P. Vidal y Benavides. 
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Montevideo, Jueves 5 de Junio de 1810. 

Muy señor mío: 

No lia llegado aún á Montevideo el correo, y el justo temor de 
que esa respetable Junta corto toda comunicación con esta ciudad, 
me deja sepultado en la amargura consiguiente á la ruina, quo en 
tal caso sufrirían nuestras negociaciones. Veo ya sobre nosotros 
todos los males de una funesta división, y vivo desesperado al con-
siderar este pueblo mecido en un empeño que lo arruina, y do cuya 
injusticia está él mismo convencido. He despreciado todos los 
peligros y he hablado francamente con mis amigos, descubriendo 
una decidida contradicción entre su conducta y sus sentimientos; ha-
bría desesperado enteramente si la experiencia no nos ensenase que 
todas las cosas violentas rompen al fin por el mismo muelle quo 
las tenía comprimidas; él debe entender por quien hablo, pero como 
creo quo es el mejor servicio á la patria desvanecer las equi-
vocaciones que pudieran producirlo grandes perjuicios, voy á hacer 
un sencillo bosquejo de las ocurrencias de este pueblo desde la fc-
Yiz instalación do esa Junta, y si usted aprovecha las relaciones que 
tiene con alguno de sus vocales, podrá confirmarlos en la resolu-
ción de mirar á Montevideo como un pueblo amigo y como pade-
ce la violencia con que se\c arrastra lejos do sus deberes. 

Desdo los primeros anuncios de la mutación que se organizaba 
en el gobierno do esa ciudad, los vecinos de ésta manifestaron una 
decidida voluntad de seguir la misma suerte: la identidad do intere-
ses produjo aquel sentimiento, y las posteriores noticias do los mo-
tivos quo causaban aquella mudanza confirmaron por la justicia do 
la causa, la general conspiración excitada por el interés de los pue-
blos. El establecimiento do una Junta no podía recibirse mal en 
Montevideo, que cuenta entro sus principales glorias la energía con 
que sostuvo la suya, y la triste situación do la península era de-
masiado notoria para que los buenos españoles quisiesen dormir en 
una inacción que al fin inutilizase las más prudentes precauciones. 
Todo estaba llano y so esperaban con ansia los pliegos do oficio 
para reconocer la Junta y estrechar con la Capital la unión quo 
exigen nuestras relaciones y las obligaciones más sagradas. 

El resultado de la misión de don Juan de Vargas descubrió la 
firmeza de aquella resolución. Llegó ésto en los primeros momen-
tos do las agitaciones, y pidiendo audiencia anto el Cabildo habló 
cuatro horas seguidas interpelando la fidelidad do este puoblo con-
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tra las medidas de la Capital; y aunque la mejor causa perdería 
mucho valor en boca de un charlatan aborrecido do todos, concu-
rrieron, sin embargo, muchas circunstancias que acreditan los senti-
mientos del pueblo en el ningún efecto que produjeron. Vargas 
revestía el carácter do un enviado del señor Cisncros y magistrados 
principales de la Capital; ofrecía á nombro de ellos que se trasla-
darían inmediatamente á esta ciudad, y que fijando en ella los pri-
meros tribunales del reino, sería teatro de una grandeza tanto más 
sólida, cuanto quo so fundaba sobro la desolación y ruina do 
Buenos Aires. Era ésta una tentación muy fuerte para un pueblo 
naciente y los esfuerzos con quo el comandante de marina y de-
más oficiales subalternos recomendaban aquella propuesta, eran ca-
paces do alucinar á quien no estuviese íntimamente convencido do 
la actual situación y verdaderos intereses de estas provincias ; sin 
embargo, las proposiciones de Vargas fueron despreciadas y exal-
tada una indignación general contra su persona habría sido vícti-
ma del furor popular, si el comandante de marina no le hubiese 
dado escape facilitándole una nueva misión á reino extranjero, cuyo 
poco resaltado pondrá el último colmo á sus delitos. 

La vergonzosa circunstancia de estar hoy día pendientes de los 
oficiales de marina los destinos de Montevideo, me empeña á des-
cribir á usted la conducta de estos señores desde el principio do 
estas novedades. Usted ha sido testigo do la aversión y despre-
cio con que siempre han sido mirados on esta ciudad; hace mucho 
que el estado decayente do nuestra marina lo hizo perder aquella 
preponderancia que antes le había producido la gloria do los com-
bates y utilidad do sus servicios, y como por desgracia no han ve-
nido á Montevideo aquellos oficiales á quienes la falta de ocasion 
detenía en una oscuridad no merecida, se agregaba el desprecio de 
las personas de poco valer de la carrera y los restos de su ascen-
diente presentaban en los oficiales de marina toda la ridiculez que 
frecuentemente producen en las mujeres los restos do la hermosura. 

Siendo éstos los únicos rivales de la unión con la Capital, repo-
saba tranquilo en que no sería perturbada, pero cuando iba ya á 
realizarse por el voto general del pueblo reunido en un Cabildo 
abierto, apareció en la bahía el bergantín Filipino, y aprovechando 
el comandante de marina esta ocasion, ejecutó una intriga grosera, 
que para eterno oprobio de esto pueblo so pretendía trastornar su 
opinion con noticias inverosímiles; nuestra península libre de enemi-
gos, los franceses derrotados y llevando precipitadamente al seno 
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de su imperio el terror y la desolación; doscientos mil españoles so-
bre Bayona, y el poder de Napoleon vacilante á la vista de la in-
mensa y bien organizada fuerza de nuestros ejércitos ; un Consejo 
do Regencia en Cádiz y que con todos los caractéres de la sobe-
ranía presidía y animaba aquellos prodigios; hé aquí la sustancia 
do la papeleta que se hizo bajar del Filipino, cuyo autor conozco y 
expresaré algún día; lié aquí el único motivo que trastornó la opi-
nion pública, suspendiendo la resolución con la esperanza de que 
Buenos Aires desistiese de su grande obra en vista de estas noticias. 

Nada es más fácil que la sorpresa de un pueblo y nada más te-
rrible que sus efectos; Montevideo fué metido en un arriesgado em-
peño por el artificio más ridículo quo la audaz ignorancia pudo ja-
más fraguar; todos saben hoy día que aquellas noticias lo fueron : to-
dos conocen que sus autores se propusieron hacer servir á sus mi-
ras personales el interés general dol Estado : nadie ignora que la 
península gime en los conflictos y apuros quo motivaron las precau-
ciones de la Capital: ninguno crée quo el comandante de marina y 
sus secuaces so propongan el bien del país ó sean capaces do sa-
crificar sus personas por los derechos do su monarca: pero á pesar 
do esta general convicción, todos sufren el duro yugo de una prepo-
tencia que no tiene más fundamento que la osadía con que so ejer-
ce, y la valerosa Montevideo se vé aprisionada por un petulante sin 
jurisdicción, sin talentos, sin recursos, sin virtudes, y que igual 
tiempo emplea en fraguar cadenas para el pueblo quo en meditar 
medios de huir apenas crezcan los apuros. 

Mi corazon se enajena al contemplar la ignorancia que nos opri-
me; volvamos á la série de los hechos, pues ellos mismos son el 
mejor reproche do los inicuos. La Junta se sorprendió sumamente 
cuando vió quo las excelentes disposiciones de este pueblo se frustra-
ban por un incidente que nunca pudo influir en la sustancia do la 
cuestión que so trataba. La resolución de remitir uno de sus secre-
tarios para quo allanen personalmente los embarazos que pudieran 
detener la unión do ambos pueblos, fué la mejor prueba que pudo 
pensarse de la fuerza de sus intenciones y de la sinceridad con que 
so había consagrado á la felicidad de estas provincias. Los intri-
gantes temieron injustamente que la presencia dol enviado disiparía 
todos sus artificios y en el despecho á quo los conducía este te-
mor apuraron los recursos más perversos ; sin detenerse en exponer-
nos á todos los horrores de una funesta convulsión. Mo cubro de 
ignominia cuando recuerdo los días que precedieron á la llegada 
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dol doctor Passo; en ellos saltó á tierra la marinería, se armó con 
precipitación, y afectando el comandante un tono amenazador, tocó 
el término de abocar cañones contra el pueblo, vinculando á esta 
disposición hostil la preponderancia de su opinion contra los justos 
y benéficos partidos que el enviado debía proponer. Es muy ver-
gonzoso para Montevideo haber sufrido este insulto y yo quisiera 
que mis conciudadanos pensasen sobre él séríamente. Porque si la 
opinion del pueblo es do unirse con Buenos Aires, ¿cómo so sufro 
una violencia inferida por cuatro hombres incapaces de resistir el 
enojo de esta poblacion ? Y si Montevideo resuelve libremente su se-
paración de la Capital, ¿ á qué viene la farolería de la marina, ha-
ciendo alarde de una fuerza insuficiente é innecesaria para las me-
didas quo el pueblo toma? El resultado do esta conducta sería siem-
pre funesto para Montevideo, porque si con el tiempo se declara 
criminal de subversión, nadie será culpable sino el pueblo, por ha-
ber soguido ciegamente el impulso do un comandante de marina á 
quien debió despreciar; y si la conducta de Montevideo se aprueba 
nadie recibirá el premio sino los marinos quo clamaron deberse á 
su energía y activas providencias haber separado el pueblo de la 
seducción á que so había prestado. Esta sola reflexión era bastante 
para haber reprimido la petulancia do los marinos; sin embargo, 
ellos lograron el ascendiente que deseaban, y antes de la llegada 
del doctor Passo, ya obraban con publicidad en el complot que 
pensaban oponerle. 

Según sus medidas, el diputado fué detenido el mártes 12 de 
Junio en la panadería de don Manuel Ortega, á extramuros de 
esta ciudad, á pretexto de consultar la mayor seguridad do su 
persona, porque suponían temores de una conmocion popular. El 
miércoles siguiente fué admitido á audiencia por el Ayuntamiento, 
dondo expuso con energía y dignidad los objetos de su diputación, 
despues de haber puesto en manos del Cabildo las credenciales do 
esa respetable Junta ; nada se resolvió por entonces, y el enviado 
se restituyó al lugar de su confinación. 

El 15 se celebró en las Casas Consistoriales un Congreso, á que 
asistió la más sana parte del vecindario con el objeto de que en 
tan respetable asamblea expusiese nuevamente el doctor Passo su 
comision, é inmediatamenete se decidiese á pluralidad de sufragios 
lo que debía adoptarse en circunstancia tan crítica. Concluida la 
arenga del doctor Passo con la energía que era de esperar do 
su patriotismo, de su ilustración y de la justicia do la causa que 
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propugnaba con la firmeza que debía inspirarle el carácter do su 
representación, tomó el comandante do marina el oficio de la Excma. 
Junta á esta ciudad, y bajo el supuesto de que contestando á el 
respondía á las reflexiones que el doctor Passo había hecho, co-
menzó á glosarlo párrafo por párrafo, ocupándose de las puerilida-
des que Yd. puede esperar de la limitación do sus talentos. 

Reservo para otra carta la sustancia de esta discusión, porque 
entonces manifestaré al mismo tiempo la justicia de la causa, con 
los verdaderos sentimientos quo abriga Montevideo, y que manifes-
tará en el primer momento feliz que se lo ofrezca. Por ahora apun-
taré solamente tres especies muy notables, quo observé en aquel 
Congreso. Primero quo nada excitó el enojo y exclamaciones del 
comandante de marina, como la imputación do quo la Excma. Junta 
había disminuido el sueldo á los Oidores; esta consideración lo 
enajenó, lo hizo echar espuma por la boca, y en un transporto, so 
lo escapó quo mañana harían lo mismo con él; do suerte que el 
pueblo debió conocer que todos Jos esfuerzos de los marinos no 
nacían do celo por el Monarca, contra cuyos augustos derechos no 
descubren el menor atentado; sino por asegurar un sueldo quo 
acreditan injusto en Jas mismas convulsiones quo les causa un pe-
ligro remoto do perderlo. 

La segunda observación notable fué que, pidiendo el doctor 
Passo so procediese á la votacion de los concurrentes, repuso el 
comandante do marina quo no ora necesario, pues su opinion era 
la del pueblo, lo quo se confirmó con la grita y aclamación de al-
gunos aturdidos paniaguados, burlándose con esta petulancia de 
aquel Congreso, que, sin una votacion formal, se vió metido en el 
empeño do una desunión, que la mejor parte de los sufragios re-
sistía. 

La tercera ocurroncia que arrancó lágrimas de mis ojos fué que 
tratando el doctor Passo de instruir al pueblo en las razones de 
derecho y de conveniencia quo lo precisaban á la unión con la 
Capital, so lo increpó públicamente y so le insultó tratándolo do 
viejo cliocho. Lloraré eternamente que un pueblo do que soy 
miembro se haya manchado con una ingratitud, bastante á califi-
carlo de injusto en todos sus pasos. Un anciano respetable que, por 
su litoratura y sus virtudes, fué siempro el oráculo de sus conciu-
dadanos; quo por los derechos de su pueblo expuso siempre con 
firmeza varonil sus bienes y su vida, es ahora despreciado en sus 
consejos por escuchar la grita de un charlatan impudente, que 
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quiere hacer servir una Provincia entera al lucro mercenario de 
su persona. 

No, Gran Capital de Buenos Aires: los generosos hijos do Mon-
tevideo 110 pueden sor enemigos do los vuestros: los unen relaciones 
muy fuertes y muy sagradas, para que sean rotas al débil soplo 
de los pocos oficiales do marina que se oponen á nuestros dere-
chos; sabemos distinguir los del Rey y los de sus personas; y 
yo mo lisonjeo do que no pasarán muchos días sin quo los dos 
pueblos se vean ligados con los fuertes vínculos quo deben unir á 
vasallos de un mismo Monarca. 

Sí, amigo mío: veo la justa mutación que lia habido ya on las 
opiniones; la adjunta lista reservada, manifiesta cuanto trabajamos 
en la unión y cuanto debe esperarse de nosotros; y aunquo Ja 
preponderancia del comandante de marina todavía se conserva en 
la apariencia, lio toma Vd. al héroe do la escuadra do Tolon, y 
acuérdese quo muchos gobernadores do España acaban do ser 
arrastrados por pueblos fieles, á quienes ocho días antes alucinaban. 
Vd. ha habitado este pueblo, y conoce quo la energía do sus habi-
tantes no puedo ser sojuzgada por marinos: han dado éstos mu-
chas pruebas do lo quo son, y en los ataques quo hemos sufrido 
en estos últimos tiempos ha conocido el pueblo lo que debe espe-
rar de ellos. 

Ilay aquí más oficiales que en un Departamento; so absorberán 
con sus sueldos los pocos ingresos que tengamos y en los últimos 
apuros hallarán medios de salvarse de ellos, como en el asalto de 
esta Plaza que tuvieron los oficiales dé marina la gloria (Jo 110 
tirar un cañonazo, ni dejar un prisionero. 

Adiós: hasta otro correo, en que comunicaré cosas muy buenas. 

Montevideo, 13 de Julio de 1810. 

Después de felicitar á V. S., este Cabildo y Ayuntamiento, por la 
restitución á la tranquilidad pública y congratularse por la parte 
quo ha tenido en esta importante obra, cree que es ya tiempo de 
recordar á V. S. las promesas que se hicieron ayer á los jefes de 
los cuerpos de infantería Lijcra y Voluntarios del Río do la Plata, 
do cuyo cumplimiento salieron garantes V. S. y este Cabildo á 
nombre del pueblo y del Rey. 
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Estos jefes, cuyo extravío so fundó en una equivocada idea de 
las providencias tomadas en la noche anterior, sin acuerdo de V. S. 
y en un resentimiento contra otro cuerpo do la guarnición, ape-
nas fueron intimados por el Gobierno y Cabildo á nombro del Rey 
y del pueblo, para que dejando las armas se prestasen á una 
conferencia amigable y en que se satisfaría al honor do los cuer-
pos de su mando, quo sin trepidar se abandonaron á la confianza 
de la garantía de su seguridad que les ofreció V. S. y este Cabil-
do á nombre del Rey y del pueblo, bajo la palabra de honor de 
que esto suceso quedaría sepultado en un olvido eterno, sin que 
jamás obstase á sus ascensos y fortuna. Y si ayer fué necesario 
suspender el cumplimiento de aquella promesa para aquietar una 
parte del pueblo que, ignorante de nuestro compromiso, hubiera 
cometido un exceso irremediable contra las personas do estos je-
fes, hoy ha cesado aquel motivo, y el Cabildo espera que Y. S. 110 
perderá ocasion do desempeñar tan solemne garantía luego quo lo 
permitan las circunstancias. 

Que vea todo el mundo que Montevideo cumplo inviolablemente 
lo que ofrece por el respetable conducto de sus celosos magistra-
dos, y que si su lealtad es heroica, no es inferior la sinceridad y 
buena fó do sus actos. 

Que Rueños Aires no crea quo el valiente pueblo do Montevideo, 
para contener el desorden de mil hombres, ha necesitado valerse 
del vil medio do la seducción y la perfidia. Que Montevideo se 
convenza do que su Gobierno y Cabildo velan por su seguridad, no 
méno^ quo por la conservación do su honor. Que esas afligidas fa-
milias, que lloran hoy la ruina do sus padres, sientan que la ge-
nerosidad del pueblo y la clemencia del Gobierno penetran hasía 
los rincones do sus casas, en que abandonadas á la amargura do 
su dolor no ven más quo la imágen de su eterna desolación. Y 
finalmente, quo esos cuerpos, sus jefes y oficiales, convencidos del 
poder de un pueblo unido y leal, obligados por el estímulo de la 
gratitud á las consideraciones del Gobierno y conducidos por un 
sentimiento de honor, teman ol castigo horrendo que so impondrá 
á la menor infracción, y sirvan con gusto á sostener los derechos 
del Rey y los intereses de este vecindario, evitando así la deserción 
quo acaso no sería fácil precaver en otro sistema. 

El Cabildo espera de la bondad de V. S. que no será desairado 
en su solicitud, hija de la delicadeza do sus sentimientos, sin per-
juicio do adoptar aquellas medidas que, concillando el cumplimien-
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to do lo pactado, afiancen la tranquilidad, la seguridad y el orden 
de este fidelísimo pueblo. 

Dios guarde á V. S. muchos años.—Sala Capitular do Montevi-
deo, Julio 13 de 1810.—Cristóbal Salvafíach — Pedro Vidal— 
Jaime Illa—José Manuel Ortega—Félix Mas de Ayala—Juan 
Aramburu—León Perez. 

PARTE SEGUNDA 

ESPONTANEIDAD DE LA INSURRECCION ORIENTAL CONTRA LOS ESPAÑOLES 

EN 1811 

El más rápido, pero imparcial exámen de los antecedentes histó-
ricos do la guerra de la Independencia, demuestra quo la Repú-
blica Oriental tiene plenísimo derecho á ostentar en su blasón do 
guerra, como un rasgo de sus pasadas glorias, el pronunciamiento 
do sus ciudadanos en Febrero do 1811. 

El impulso ardoroso ó imprudente quo arrastró á algunos caudi-
llos locales, de renombre aún desconocido, á lanzarse al terreno do 
las armas buscando la más eficaz, pero también la más peligrosa 
de las soluciones, caracteriza aquel supremo esfuerzo como un mo-
vimiento de opinion general, que no obedecía en sus directores á 
las ambiciones vulgares de prepotencia personal, ni en sus masas á 
la consigna disciplinaria de un motín do cuartel, explotando la obe-
diencia pasiva del soldado. 

Ese movimiento de opinion respondía sólo al entusiasmo cívico 
de los vecinos do la campaña oriental que, uniformados en una 
misma aspiración, principiaban por no tomar en cuenta ni arre-
drarse ante los peligros inmediatos de la lucha en que iban á en-
trar. Veíase que sólo aspiraban á considerarse y hacerse indepen-
dientes del poder español que los había oprimido, humillado y es-
quilmado como á verdaderos parias, alejándolos, receloso, de toda 
participación en la cosa pública de su mismo país, ó como á seres 
incapaces do gobernarse por sí mismos, ni de ser útiles para nada 
en medio de la sociedad en que vivian. 

Conociendo los recursos militares y navales de que disponía el 
Gobierno de Montevideo, dueño de los ríos, cuyas costas dominaba 
exclusivamente, podrá comprenderse fácilmente cuán grandes ó in-
mediatos eran los peligros quo debía correr toda insurrección par-
cial, sobro todo las que estuviesen en contacto inmediato con los 
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ríos, en donde se enseñoreaba Ja escuadrilla de los piráticos mari-
nos de Montevideo, tal como acontecía con centros de poblacion 
como Mercedes y Santo Domingo Soriano. 

Por otra parto, los recursos que podían esperarse cventualmento 
y al acaso desdo Buenos Aires, se bailaban demasiado lejos para 
poder esperar do ellos ninguna protección eficaz ni inmediata, 
desde que, dominados los ríos por los marinos españoles, todos los 
recursos y fuerzas que pudieran llegar do allí tenían quo marchar 
por tierra hasta Santa-Fé, pasar con las precauciones necesarias el 
río Paraná, atravesar á su turno todo el Entre-Ríos, desde Ja Ba-
jada del Paraná hasta el arroyo de la China, boy Concepción, y 
pasar el Uruguay con los peligros consiguientes á la acumulación 
de fuerzas que tenían en sus costas los marinos. 

Dirigidos éstos por el valiente y activo Michelena, su numerosa 
flotilla llevaba por todas partes el terror con su presencia, al mismo 
tiempo que las corbetas Mercurio y Diamante bloqueaban el 
puerto de Buenos Aires, despues del descalabro sufrido por Ja es-
cuadrilla primera que puso en acción la Junta Gubernativa. Mi-
clielcna podía, pues, disponer fácilmente de 000 á 1,000 hombres do 
desembarco á dopdo mejor le pareciese, debiendo tener así en jaquo 
cualquier movimiento que pudiera operarse por nuevas sublevaciones. 

Pero ninguno de estos peligros reales é inmediatos fueron bas-
tantes á acobardar la decisión é intrepidez de los audaces cabeci-
llas que el 18 do Febrero do 1811 lanzaron en esta Banda el pri-
mer reto de guerra á la dominación española. 

Cúpoles esa gloria á los modestos patriotas don Venancio Bena-
vides y don Pedro Viera. Convocados en el arroyo de Asencio, en 
las inmediaciones do la Capilla Nueva, hoy ciudad do Mercedes, 
concertaron el plan do insurrección, y á la cabeza do cien vecinos 
más ó ménos, reunidos por su modesto prestigio personal en aquel 
distrito, so decidieron á ponerse de acuerdo con el comandante don 
Ramón Fernandez, destacado en aquel punto con una pequeña fuerza 
española, y poniéndose bajo sus órdenes, procedieron á sorprender 
dicho pueblo, incorporándoseles al efecto nuevos grupos, al fronto 
de los cuales no sólo se apoderaron do dicha villa, sino del pueblo 
mucho más importante de Santo Domingo Soriano. 

Al presentar estos detalles que están en completo desacuerdo con 
la relación que de esc primer pronunciamiento hacen los historia-
dores De-María, Diaz, Bauza y Berra, nos vemos obligados á dal-
la razón de nuestra afirmación, justificando su exactitud con el ofi-
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ció siguiente que, por primera vez, se publica en Montevideo, y que 
hemos copiado de la Gaceta de Buenos Aires, del 8 de Marzo do 
1811, es decir, á Jos ocho días de pronunciada Ja revolución, pre-
sentando al comandante Fernandez como el director militar de esas 
empresas, y del cual sólo el doctor Berra en su «Bosquejo Histó-
rico » hace una mención superficial. 

He aquí dicha nota ó parto oficial, que esperamos será leído con 
verdadero interés: 

« Parte del Comandante de la Banda Oriental, don 
Ramón Fernandez, á la Excma. Junta 

* 

« Hallándome en este pueblo de ¡la Capilla Nueva de Mercedes, 
destinado por el señor Gobernador de Montevideo con 22 hombres; 
á fin de impedir toda comunicación en estas costas de esa Capital, 
y habiéndose publicado la guerra contra los do esa en esta Capilla, 
el Domingo 24 del pasado Febrero, tuve noticia estar este partido 
y su jurisdicción adicta á cometer hostilidades contra los que pro-
tegían la causa do Montevideo, en vista de lo que, y con inteligen-
cia de don Pedro Viera, á quien he nombrado por mi segundo, se 
mo reunieron basta 300 hombres escasos, con los que he sorpren-
dido en el día do ayer este pueblo, y el de Soriano, á nombre de 
nuestro Soberano Don Fernando VII, y bajo la protección do esa 
Junta, con los únicos partidos de asegurarles sus vidas é intereses; 
á lo quo han accedido sin la más leve resistencia. 

« He tratado de recoger todos los europeos en peloton, y luego 
que esto so vaya organizando, poner en libertad á todos los veci-
nos afincados, bajo sus correspondientes fiadores, para cuando se 
les necesite, y los levantes entretenidos, hasta saber la determina-
ción de esa Junta Suprema. 

« El día de ayer ofició á don José Artigas, de quien tengo no-
ticia hallarse en Nogoyá, jurisdicción de Santa-Fé, y en su defocto, 
á el primer jefe de las tropas que se hallare de esta banda perte-
necientes á esa Capital, para que me auxilien á la mayor brevedad, 
pues puedo ser atacado do la Colonia, ó Montevideo, y me veré 
precisado á abandonar estos puntos: no liabiéndomo extendido á 
mayores conquistas, por considerar no tener cómo sostenerme; en 
vista de lo cual aguardo so me proteja por V. E. aunque sea con 
un pequeño número de gentes, armamento y algunas municiones) 
avisándome el punto dondo so han de desembarcar, para agregar 
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de los de esta banda algunos para abultar su número, y al mismo 
tiempo se ordene á los que están en la Bajada, vengan á reunirse, 
pues no hallarán óbice alguno hasta estos puntos. 

« Voy á arreglar estas gentes por compañías nombrando jefes; 
pues aguardo ataque pronto de Montevideo, ó la Colonia, y sentiré 
no hallar protección en la causa general y justa que me he pro-
puesto sostener. 

«Dios guarde á V. E. muchos años.—Pueblo do Mercedes y 
Marzo 1.° de 1 8 1 1 . — R a m ó n Fernandez. s> 

No pasaremos adelante en nuestro lijoro estudio sin reproducir 
do un pequeño editorial de la misma Gaceta de ese día 8 de Marzo, 
el siguiente párrafo,., que hace la más ámplia y debida justicia al 
heroismo de los insurgentes pronunciados en Mercedes, en términos 
con que jamás los mismos escritores orientales han querido enalte-
cerlos. Dice así el último párrafo de dicho editorial: 

« El pueblo de Mercedes ocupará siempre un lugar muy 
i distinguido en la historia de los hechos heroicos de la Amé-
« rica. Su patriotismo, ayudado del heroico valor de un con-
« junto de hombres animados de sus mismos sentimientos, supo 
« arrojar de sí á los tiranos que la oprimían: ellos pagarán 
« sus insolencias! » 

El alzamiento de Mercedes estaba destinado á dar el ejemplo á 
nuevos pronunciamientos, como el que tuvo lugar pocos días des-
pues en la jurisdicción de Gualeguay y Gualeguaychú, en el vecino 
territorio de Entre-Ríos, encabezado por el valiente capitan don 
Bartolomé Zapata, quien so apoderó á viva fuerza de ambos pue-
blos, dando así á la insurrección oriental un nuevo y útil aliado y 
librándola do los riesgos que podía correr por aquel flanco. No 
debemos omitir al hablar do ésto, que ya en su parte oficial de 8 
do Marzo, dando cuenta de la rendición de Gualeguaychú para de 
allí pasar á rendir el pueblo del Arroyo de la China, dicho capi-
tan Zapata so refiere á un parte anterior que pasó comunicando 
« habérsele reunido diez blandengues y un sargento del cuerpo 
<l del capitan Artigas lo que hace presumir que éste último 
practicaba ya reuniones en Entre-Ríos á ñn de concentrar alguna 
fuerza con que pasar á la Banda Oriental. 

El feliz éxito del pronunciamiento de Mercedes debía, como puedo 
suponerse, alentar á todos los patriotas de la campaña para no 
permanecer por más tiempo en una estéril espectativa, y por el 
contrario, segundar con las armas en Ja mano el heroismo do los 
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promotores del movimiento. No había armas ni municiones de gue-
rra ni recursos para atender á las primeras necesidades de aquellos 
grupos revolucionarios que cada día se engrosaban con nuevas in-
corporaciones, pero sobraba el patriotismo, que así como centuplica 
la fuerza de los pueblos desarmados, sabe, como el rayo del cielo, 
arrancar también su cetro á los tiranos. 

La insurrección oriental se acrecentaba, pues, con sus propios 
escasos recursos, y sólo con ellos pudo avanzar, asegurando su po-
der en aquella parte de la costa uruguaya, al mismo tiempo que 
Benavides en la Colonia y Viera en su Departamento natal, engro-
saban sus fuerzas y obtenían algún armamento, contando ya con 
la activa cooperacion de vecinos y propietarios pudientes de aque-
llos distritos, como los hermanos Gadea, don Celedonio Escalada, 
don Mariano Vera, don Francisco de Ilaedo, don Mariano Chaves, 
clon Francisco Almiron, y aún el mismo don Pedro Feliciano Ca-
via, que so había trasladado desde Buenos Aires para tomar parte 
en la lucha. 

Paysandú, la ciudad de los recuerdos heroicos, no podía quedar 
inerte espectadora del arrojo y patriotismo de sus vecinos. Pronun-
cióse también por la causa do la patria; contando entre los pro-
motores á los dos sacerdotes Martínez y Maestre, á los vecinos Ara-
vide, del Cerro y Delgado, al capitan retirado Jorge Pacheco, el 
antiguo y terrorista preboste de la campaña, al intrépido y futuro 
mártir de la libertad oriental don Francisco Bicudo, y con la incor-
poración de algunas fuerzas conque el comandante Viera había pa-
sado á robustecer el nuevo pronunciamiento. 

Por desgracia, en los momentos en que el pueblo iba á pronun-
ciarse, la escuadrilla de Miclielena, presentándose inopinadamente en 
Paysandú y desembarcando fuerzas superiores, frustró aquel movi-
miento, sin que por ésto sus principales jefes retirados á la cam-
paña, dejasen do adelantar en el creciente engrasamiento de sus 
fuerzas. 

A esta sazón, el vital contagio del patriotismo oriental se exten-
día por todos los ámbitos del territorio. 

Al otro extremo de él, algunos patriotas, entre los que sobresa-
lían el capitan don Manuel Francisco Artigas, hermano del Gene-
ral, don Pablo Perez, don Paulino Pimienta, don José Machado, 
don Francisco Aguilar y el jóven don Juan Antonio Lavalleja, el 
glorioso libertador de 1825, se pronunciaron á su turno en la ciu-
dad de Maldonado sorprendiendo al coronel Viana, que se hallaba 
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destacado allí con alguna tropa, apoderándose de la ciudad y to-
mando prisionera la guarnición y su jefe. 

Entretanto, y en momentos de tan suprema prueba, no habían 
llegado á la Provincia Oriental un solo soldado do refuerzo, ni un 
fusil, enviados por la Junta de Buenos Aires, duranto los treinta 
primeros días quo siguieron al pronunciamiento do Mercedes. Pero 
asimismo, ya en todo el mes de Marzo, casi todo el territorio de 
la Provincia ardía de un extremo á otro, enarbolándoso por todas 
partes la bandera de la rebelión contra la España. Por dondo quiera 
los paisanos, bien ó mal armados, acudían presurosos á engrosar 
las filas do aquella insurrección, que era la primera expansión vital 
del Génesis de una viril nacionalidad. 

Hay realmente mucho de grandioso y admirablo en esa esponta-
neidad coincidento á un mismo noble propósito, agrupados alrededor 
do una misma causa y principio, jefes cívicos y vecindarios do to-
das condiciones y clases, aunados en una misma ferviente aspira-
ción, y decididos á correr igual suerte en la tremenda lucha á que 
so lanzaban. 

La sublime gravitación do la libertad ejerco siempre sus irresis-
tibles atracciones sobro los ardientes caractéros. 

Fueso cual fueso la incompetencia y_ falta do preparación do 
aquellos insurgentes para la independencia poíítíca que procuraban, 
en cuyo mismo caso se encontraba también la mayor parto del resto 
do la América, es indudable quo se había fundido en ellos y en 
sus directores el férreo metal do quo so hacen los héroes en los 
grandes días do prueba do una nacionalidad. 

Contábanso entro esos directores do la revolución algunos do los 
vecinos más pudientes é ilustrados do la campaña oriental. De en-
tro ellos surgieron algunos de los heroicos jefes militares quo más 
adelanto habían do dar prez y honra á las armas orientales en sub-
siguientes luchas contra el Portugal y el Brasil. 

Principiando desdo las inmediaciones do Montevideo, el más odiado, 
y aúir podríamos decir con sinceridad el más calumniado do los je-
fes del General Artigas, don Fernando Torgués, capataz á la sazón 
de la Estancia del Rey, en el Itincon del Cerro, sublevó el vecin-
dario del Pantanoso, en tanto quo los respetables vecinos don To-
más García do Zúñiga, don Ramón Márquez y don Pedro Bauza 
hicieron reuniones do milicianos en Canelones y jurisdicción do lo 
quo es hoy la Florida. San José fué sublevado por el prestigioso 
patriota don Juan Francisco Vázquez. Los distritos do Casupá, en 
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donde existían estancias do los Artigas, y Santa Lucía, lo fueron 
por el capitan do milicias don Manuel Artigas, primo hermano del 
General, víctima pocos días despues de su arrojo en el asalto do 
San José, y por el ya bien probado patriota don Joaquin Suarez. 
Tacuarembó fué insurreccionado por .don Baltasar Ojeda; el Luna-
rejo, por el audaz capitan don Blas Basualdo; ol Arroyo Grande, 
por don Baltasar y don Márcos Vargas, y don Miguel Quinteros ; 
Belen lo fué por don Julián Laguna, quo tan eminentes servicios 
prestó á la patria en las guerras de los años 18 y 25, así como 
por el valiente Manuel Pintos Carneiro; y don Félix Rivera, her-
mano del General, allegó grandes reuniones en los distritos que 
forman hoy el Departamento del Durazno. 

Ese alzamiento general de la Provincia oriental, uniforme, impo-
nente, do sincera y entusiasta espontaneidad, hizo resaltar ante los 
aterrados españoles do Montevideo el cuadro do la desesperanto im-
potencia á quo quedaban reducidos. 

Veíanse así obligados exclusivamente por el vecindario oriental 
en armas, á encerrarse dentro do los muros de la Capital sin más 
movilidad que la de su flotilla fluvial, sin medios ni elementos para 
contrarrestar en la campaña una revolución general quo so for-
talecía y arraigaba sin más recursos quo los suyos propios, y con 
una pasmosa uniformidad do aspiraciones y acción. 

Por otra parte, esa revolución triunfante 110 podía quedar esta-
cionaria, bien fueso por sí sola, ó auxiliada por los reducidos re-
fuerzos que recien pudo recibir al mes de su proclamación. Tenía 
quo ganar terreno embistiendo al amilanado enemigo, y pugnar sin 
descanso por el triunfo definitivo do su bandera. Para ella, vivir 
era luchar; y la lucha era su triunfo. 

Vamos á verla muy pronto avanzando con paso de vencedora. 
Sucesivas y gloriosas jornadas levantaron muy en alto el glorioso 
oriflama de la nueva patria. Faltábale únicamente la cabeza direc-
tora, el brazo fuerte que la impulsase; y muy pronto Artigas de-
bía venir d llenar gloriosamente ese vacío. 

Hemos llegado al momento histórico en que la palabra del na-
rrador debe enmudecer respetuosa anto los acentos viriles de los 
hombres de acción do aquella época. 

Plácenos por lo mismo trascribir á continuación algunos docu-
mentos y partes oficiales, ninguno de los cuales es conocido en la 
República Oriental hasta ahora, los quo exhumamos con veneración 
desdo su inmerecido olvido, como el título más glorioso de aque-
llos héroes á la gratitud y respeto do sus conciudadanos. 

2 7 T O M O I X 
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Principiamos esta serie de valiosos documentos do la gran es-
pontánea insurrección oriental, trascribiendo á continuación el parte 
oficial pasado por el comandante don Miguel Estanislao Soler, 
dando cuenta del reñido combate de Soriano, al cual llegó con una 
compañía del Regimiento do .Pardos de Buenos Aires, siendo el 
resto de la fuerza compuesto de los vecinos orientales armados, á 
las órdenes de Fernandez, Benavides, Vicudo, Quinteros y otros 
bravos insurgentes. 

En ese documento podrá verso narrada con sencillez la decisión 
y arrojo do los insurgentes orientales en defensa de su indepen-
dencia. 

I CniiUnuard I. 

F l o r s in a r o m a 

A L D O C T O R D O N A L E J A N D R O M A G A R I Ñ O S C E R V A N T E S 

No sé si será tarde; mas sé quo recien puedo 
sentarme un breve instante tranquilo y escribir . . . 
¿Tranquilo? . . . No, no es cierto: mas al mandato cedo 
de voces que mo acusan y que me dicen quedo 
lo que á saber no alcanzo si yo podré decir. 

Me dicen que hace tiempo, cual mensajero grato 
de la bondad innata de un dulce trovador, 
llegó hasta mí un volumen, fielísimo retrato, 
por los conceptos nobles que de imitar yo trato, 
del alma de un patricio, de un sabio, de un cantor. 

Y que á pesar de cuanto me honrara el meusajero, 
por más que con cariño sin par lo recibí, 
no tuve una palabra para el cantor austero 
que honrarme quiso tanto . . . Mas, repetir no quiero 
lo que me han dicho airadas las voces quo ya oí. 

¿ Qué pueden mis palabras, escasas do sentido, 
decir al bardo ilustre, que sabe hacer vibrar 
de lira portentosa tan mágico sonido, 
que sabe dar alientos al íntimo latido ; 
al vate de las Brisas, al bardo de Celiar ?. . . 

• 
¿ Podrán mis pobres ecos enaltecer la gloria 

del que es patriarca eximio del Pindó nacional; 
del que inscribió su nombre en la uruguaya historia, 
y legará á los siglos espléndida memoria, 
ciñéndoso á las sienes corona de inmortal ? 
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¿ Qué puedo yo, versista sin galas, sin aliño, 
al poeta do la lira homérica ofrecer? . . . 
Si do las llelicóneas no tuvo yo el cariño, 
¿ qué más hacer yo puedo sino imitar al niño, 
y dar como él las gracias, como él agradecer ? 

No galas, no perfumes; no tiene lozanía 
de mis ensueños lánguidos el mísero jardín : 
soñar pudo un momento mi pobre fantasía 
que un beso, ¡ dulce boso 1 mo diera la Poesía, 
mas ¡ay! que sus halagos no ho recibido al fin! 

Permite, puos, ¡ oh vato do las templadas ZIrisas, 
ingenio heroico y tierno quo concibió á Cellar!. . . 
permite, pues me faltan do Apolo las sonrisas, 
quo arrojo do poota mis pálidas divisas 
y . . . rimador, mo atrova la voz á levantar. 

Tu libro ho recibido; tu libro, mensajero 
do cuanto noble y bello tu pecho acarició; 
dol mundo lo lanzastes al árido sendero . . . 
Sentiste como Bicnto el poota verdadero 
y divulgar quisisto lo quo tu mente crió. 

La Patria te lo estima; las letras Uruguayas 
to debon otro timbro quo ilustra su blasón : 
do los paternos rios las rumorosas playas 
proclaman quo poeta y quo anciano 110 desmayas 
pues digno es do un atleta tu ardionto corazón. 

Los gonios do la Patria, quo alientan nuestras almas, 
el nombro do tu libro por siempro guardarán: 
y 0mbúc8 corpulentos y gigantoscas Palmas, 
al deslizar airosos sus existencias calmas, 
á, las futuras gentes tal nombro les dirán. 

¿ Y el nombro del poeta ? . . . Ya escrito con diamantes, 
al par quo el do su libro, perenno ha do lucir; 
quo on tanto no so extingan sus rayos deslumbrantes, 
dol Uruguay el astro reflojará: ¡ C E R V A N T E S ! 

llovando ol nombro ilustro glorioso al porvenir. 

F L O R SIN AROMA 

Pluguiera, eximio bardo, al numen quo to inspira 
prestarmo un eco sólo do su divina YOZ, 
quo si hoy buscando acentos mi corazón suspira, 
en notas sonorosas brotara do mi lira 
el canto que á arrullarte yo enviárate veloz. . . 

Quo bien lo merecieras, atleta infatigablo 
do las honrosas lides del campo intelectual ; 
do dos generaciones cantor revorenciable, 
quo á fuer de persistente te hiciste invulnerable, 
y ya al nombrarte agrégase: el H U G O nacional. 

Mas, ¡ qué puedo ofrecerte, si ni exhalar do mi alma 
me es dado, cual quisiera, la inmensa gratitud; 
si en lucha con la vida no sé lo quo os la calma; 
si yo 110 I10 recibido do inspiración la palma; 
si, joven, no I10 sabido lo quo es la juventud! 

Que atado do rüin suerte á la insensible roca 
do inexorable sino cumplo la ley feroz : 
y si, atrevido, calma mi corazón invoca, 
mi petición las iras do mi señor provoca 
y dóblase la pena de su sentencia atroz. 

Por eso yo no canto como cantar quisiera, 
por más que en mí algo sienta del inmortal cantor 
que, haciendo alarde un día de vocación sincera, 
lo dijo, altivo, al mundo, mostrándose cual era: 
Mi madre fué una alondra, mi padre un ruiseñor 

Lanzarme ¡ay! yo no puedo por la florida senda 
que cruzan arrogantes los do inspirada sien: 
yo sé hasta dóndo llego, y aquel quo mo comprenda 
verá que, aunquo no anubla mis ojos una venda, 
si avanzo es fácil caiga: 110 sigo, y hago bien. 

Mas, antes quo termino mis versos sin aliño, 
permito que te ofrezca de mi alma la efusión; 
— ya sabes que me expreso sencillo como el niño: — 
tus canas venerables son dignas de cariño, 
tu vida de poeta merece una ovación. 



4 2 2 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 335 

Que en tí, pues, no se cumpla la frase que quebranta, 
lanzada por un vate al pie de un ataúd, 
diciendo que entre flores no duerme quien las can ta ; . . . 
tal frase no so cumpla, y el himno que agiganta 
levante en tu apoteosis la noble juventud. 

Mas, que esa tu apoteosis, ofrenda al viejo vate 
de cuantos lo veneran, tú puedas presenciar, 
y el precio do tu gloria que tu alma lo aquilate, 
sintiendo gozo inmenso tu corazón, que aun late 
como latió en las Brisas, como latió en Geliar! 

CONSTANTINO B E C C H I . 

M o n t e v i d e o , N o v i e m b r e de 18S5. 

E l m e j o r m e d i o de l e v a n t a r el C e n s o de la 
R e p ú b l i c a O . del U r u g u a y 

P R O Y E C T O D E C E N S O G E N E R A L D E P O B L A C I O N I N D U S T R I A L , C O M E R C I A L , A U R Í C O L A Y D E 

E S T A D Í S T I C A S O C I A L , P R E C E D I D O D E H U E V E S C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A S O P E R A C I O N E S 

C E N S A L E S R E A L I Z A D A S E N L A R E P Ú B L I C A , Y C Á L C U L O S F O R M U L A D O S D E S D E 1 7 9 6 I I A S T A 

1 8 8 4 . 

POR EL SEÑOR DON CÁRLOS M. MAESO 

( C o n t i n u a c i ó n ] 

IV 

Eí tercer censo do la República comenzó á levantarse en 1884 
y continúa aún la Dirección del ramo los estudios quo fluyen de 
sus resultados numéricos en cuanto á la poblacion de Montevideo 
y su Departamento. Entendemos que en estos momentos so termina 
el censo comercial y que la Dirección piensa publicar una impor-
tante obra con demostraciones gráficas, etc., etc. 

Se han publicado las cifras que arroja la operacion censal en el 
Departamento de Montevideo. Helas aquí: 

En la ciudad 

1.a Sección 13,815 habitantes 
2.a » 15,282 » 
3.a s 22,244 » 
4.a » 20,009 » 
5.a » 20,228 » 
0.a » 13,339 » 
Mercado Central . . . . 157 » 104,472 habitantes 
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Distritos rurales 

Tres Cruces 
Union 7,882 » 
Reducto . 4,438 Í 
Miguoloto 1,095 > 

Pantanoso 2,967 i 
Paso del Molino . . . . 4,877 » 
Paso do* las Piedras . . . 1,480 » 
Poñarol 3,650 » 
Manga y Toledo . . . . 3,120 » 
Distrito del Cerro. . . . 10,520 
Poblacion fluvial . . . . 10,336 j> 

Total 159,931 habitantes 

Entendemos, sin embargo, quo ese dato os erróneo y quo la ver-
dadera cifra quo arroja el conso do 1884 es do 1G4,024 habitantes, 
quo confirma el cálculo del doctor López Lomba, quo asigna al 
Departamento do Montevideo en suma redonda 1(15,000 habitan-
tos. ( 1 ) 

Las oporacioncs censales de 1884 han sido dirigidas por nuestro 
aventajado compatriota el señor don Nicolás Granada, quien ha 
puesto en juego para ello censistas particulares, sin utilizar, por 
desgracia, los activos elementos oficiales, tan eficaces en estos casos, 
y los mismos quo á nuostro juicio conviene siempro colaboren en 
trabajo do esta naturaleza aún por razón do economía y por el 
conocimiento quo tienen de los vecindarios, y cuya autorizada inter-
posición dificulta las ocultaciones ó fraudes tan comunes en estas 
oporacionos demográficas. 

El cuadro do las clasificaciones quo abrazan las planillas del 
censo do poblacion es completo, siendo casi igual al usado en la 
Frovincia do Dueños Aires en 1881. Opinamos quo la casilla titu-
lada ¿Cuál es su lengua materna? convendría haberla reempla-
zado por esta: Nacionalidad de los padres. Padre, madre ? 
lo quo hubiera permitido liacor un interesante estudio sociológico y 
determinar precisamente la cruza do las razas en la formacion do 

( 1 ) L a R e p ú b l i c a O. de l U r u g u a y - O b r a d e E s t a d í s t i c a - 1884. 
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nuostra nacionalidad. Habríamos deseado también, para la mayor 
exactitud do los guarismos censales, quo la operacion so hubiera 
realizado simultáneamente en un solo día, como es do práctica uni-
versal : requisito que no so llenó sin duda por la escasez do per-
sonal empleado ( ochenta enumeradores para el Departamento ). 

Conviono siempro revestir estos actos do ciorta solemnidad y au-
toridad aparatosa quo ejerza una influencia favorable en el espíritu 
público, siempro receloso tratándoso do censos. 

Tanto más se acentúa esta necesidad en países como el nuestro, 
dondo esas operaciones estadísticas son do un carácter nuevo y hasta 
desusado después do tantos años trascurridos sin someter al pueblo 
á esa necesaria investigación, quo hasta podría considerarso consti-
tucional. 

Goneralmcnto en las naciones más adelantadas los gobiernos do-
terminan un día expreso para levantar el censo do poblacion. Ins-
pirándose en este mismo propósito, en el recomendable y progresista 
proyocto do ley quo la actual Administración presentó á las Cá-
maras, por o! artículo 3." so facultaba ni Poder Ejecutivo para 
declarar feriado el día quo so designara para realizar la operacion 
censal. 

Tales son los principales trabajos realizados on nuestro país para 
comprobar su poblacion efectiva desde 179G hasta 1884, es decir, 
en el largo lapso do ochenta y ocho años. 

V 

No es posible ni conviono tampoco adoptar en absoluto sistemas 
practicados en otros países para levantar el censo de la República. 
Las condiciones do sociabilidad, do instituciones, do topografía, do 
medios de comunicación, varían con relación á otros pueblos y mo-
difican esencialmente, por consiguiente, los recursos quo deben em-
plearse, determinando la necesidad de aceptar todo aquello quo sea 
realizablo en nuestro país y desechar cuanto tonga difícil ó proble-
mática aplicación. 

Los vastos rocursos con quo cuentan los Estados-Unidos, la ins-
trucción difundida hasta los más apartados extremos do sus terri-
torios, así como la red de ferro-carriles y telégrafos quo suprimen 
las distancias y confunden las aspiraciones generales, vinculándolas 
por el comercio incesante do las ideas y do los productos do la 
tierra y del trabajo humano, como también la organización completa 
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do BU organismo político, hacen posible allí las grandes operaciones 
censales, poniendo en juego colosales elementos que, tendiendo todos 
á un mismo fin, ofrecen resultados magníficos. Así ha podido le-
vantarse el último censo de 1.° do Junio do 1880, empleándose en 
ese trabajo 35,000 personas é invirtiéndoso la enormo suma de 
3.225,000 dollars. 

La Provincia de Buenos Aires ha levantado el 9 de Octubre do 
1881 su censo de poblacion, comercial, agrícola é industrial, em-
pleando un personal de 2,050 empleados y gastando 70,000 pesos 
fuertes. 

Los gastos consales en Estados-Unidos han correspondido á 6 
centesimos por habitante y en Buenos Aires al doble. 

La organización política y administrativa do la Provincia do 
Buenos Aires, así como sus medios do comunicación, determinan la 
conveniencia do no aceptar para nosotros el procedimiento empleado 
allí para la labor censal de 1881. 

Somos do opinion, pues, teniendo en cuenta la falta de hábito 
quo hay en nuestra campaña, principalmente para estos trabajos, el 
estado rudimentario de la instrucción popular, el alejamiento do los 
contros do poblacion, la carencia Jo medios de trasporto y vías do 
comunicación y la organización unitaria do nuestro mecanismo po-
lítico-administrativo, quo debemos proceder lógicamente con arreglo 
á esas circunstancias, y conciliando lo reducido de nuestras fuerzas 
pecuniarias con la mayor exactitud de las operaciones censales, de-
terminar un sistema especial, aprovechando en la tarea, en la ma-
yor amplitud posible, los agentes de los Poderes públicos. 

vi 

Encontrándonos en condiciones semejantes á la Provincia do Bue-
nos Aires en cuanto á la necesidad de dar á conocer en el exte-
rior el país, su historia, su posicion y extensión geográfica, su to-
pografía, su geología, su orografía, su hidrografía, su climatología, 
su índole institucional, sus tendencias sociológicas, su fauna, flora 
y mineralogía, sus riquezas y su economía general, etc., etc., opi-
namos quo conviene exornar el Censo Nacional, como so hizo en 
el do 1881 do la vecina Provincia, con datos exactos sobro esas 
materias do suma importancia, incorporando á ól una introducción 
ámplia quo los contenga y quo refleje un cuadro fiol y completo del 
medio en quo so agita nuestra sociedad. 
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Desgraciadamente, estas ramas do los conocimientos humanos han 
sido poco estudiadas entre nosotros; y en Europa, do donde de-
bemos esperar los grandes factores del progreso y do la civiliza-
ción futura de nuestro pueblo, se han divulgado nociones inexactas 
ó deficientes quo, en vez de favorecernos, han contribuido á com-
pletar la obra do descrédito quo nos han producido las disensio-
nes políticas con sus furores y sus huellas do sangre y duelo. Fe-
lizmente, do, poco tiempo á esta parto se nos va conociendo bajo un 
aspecto mejor en el Viejo Mundo y á ello contribuyen las publica-
ciones quo so cuida dej hacer circular en aquellas sociedades. 

VII 

P R O Y E C T O DE CENSO 

Sintetizando nuestra idea, diremos quo convendría: 
Crear una Superintendencia general del censo, á ejemplo do 

Norte-América, y una Comision central auxiliar quo tendría á su 
cuidado la formacion de la Introducción. 

La República debería ser dividida en 18 zonas censales, corres-
pondientes á los 18 Departamentos. 

Cada zona tendría una Comision presidida por el Jefe Político y 
compuesta do tres miembros mis: el Presidente do la Junta E. 
Administrativa, el Secretario do la misma y el Juez Letrado. El 
Secretario do la corporacion Municipal desempeñaría las funciones 
de Secretario de la Comision. Además, cada Comision tendría un 
Inspector para realizar los trabajos que aquélla le indicara. 

Cada Departamento sería dividido en tantas secciones censales como 
judiciales tiene, y en cada una de ellas el Juez de Paz, auxiliado por 
el Comisario de Policía y de dos vecinos inteligentes, constituiría 
una sub-Comision. Estas sub-Comisiones seccionales encargarían á los 
Tenientes Alcaldes y á un censista pago para cada Tenencia Alcaldía, 
la operacion do levantar el censo en sus respectivas jurisdicciones. 

Tratándose do un trabajo de interés nacional, eminentemente 
patriótico, no habría compensación pecuniaria sino para los cen-
sistas particulares. 

La República tieno cerca de 400 Tenencias Alcaldías, exceptuando 
á Montevideo; so necesitarían, pues, únicamente igual número do 
censistas particulares. 

Eu la Capital se modificaría el personal, nombrándoso para cada 
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manzana dos vecinos respetables, á propuesta del Juez do Paz 
hecha á la Comision de zona censal, los que, ayudados por los 
Tenientes Alcaldes, procederían á levantar el censo. 

El resultado do los trabajos de los censistas sería pasado á las 
sub-Comisiones de campaña y á la Comision de zona censal en la 
Capital. Las sub-Comisiones en campaña, salvadas las deficiencias y 
omisiones notadas, remitirían las planillas originales á las Comisio-
nes de zona censal para que éstas las enviaran á la Superinten-
dencia. 

El censo de la poblacion se levantaría en un solo día, y en las lo-
calidades en que fuera materialmente imposible realizarlo de este 
modo, se tendría un plazo que no pasara de tres días. 

En seguida se comenzaría el censo comercial, industrial y agrí-
cola, para levantar el cual tendrían cinco días de plazo los cen-
sistas. 

A fin de prepararse debidamente el trabajo, con prudencial anti-
cipación la Superintendencia haría circular instrucciones y planillas, 
recomendando á los encargados de levantar el censo fueran inda-
gando y ejercitándose en su cometido, para estar prontos á la 
operacion censal del día que se designara por el Poder Ejecutivo. 

Asimismo convendría establecer por ley la penalidad para los 
fraudes y omisiones voluntarias de los censados y faltas al cum-
plimiento do sus deberes de los censistas. Esta ley sería impresa 
en carteles, los que se repartirían con profusion y se fijarían en 
parajes concurridos. Las multas que se establecieran serían aplica-
das y distribuidas en la forma que determina la ley de Noviembre 
de 1882 en su artículo 6.°. 

A pesar do que algunos autores creen que es inconveniente el pro-
cedimiento de dejar las planillas con anticipación do algunos días 
en poder de los que deben ser censados, creemos que, dado el sis-
tema que proponemos, es decir, quo los mismos vecinos y autorida-
des intervengan ó colaboren en el levantamiento del censo, ofrece 
una garantía de exactitud, por la circunstancia de que ellos, por las 
relaciones de vecindad y amistad, ó por las funciones de su come-
tido, pueden apreciar dobidamento la veracidad de lr.s declaraciones 
que so hagan. 

Opinamos, puos, que deben distribuirse con anticipación los bole-
tos, para que los censistas no tengan más tarea y mayor demora 
que trasladar las declaraciones á sus planillas, conservando en su 
poder los boletos, para comprobar despues cualquier duda. Estos 
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boletos deben llevar notas explicativas y extractos de la ley para 
el debido conocimiento é instrucción de todos. 

Las planillas, libretas, etc., etc., során concebidas en la forma usada 
para el censo norte-americano de 1880 y de Buenos Aires en 1881, 
con algunas variantes que convendría introducir. 

Para la formacion de la estadística departamental y social cada 
Comision de zona censal respondería al cuestionario cuyo modelo 
se adjunta. 

El censo de la poblacion fluvial sería hecho por las autoridades 
de puertos, de acuerdo con las instrucciones y bajo la superinten-
dencia de las respectivas Comisiones y sub-Comisiones. 

El censo que se levantaría sería de poblacion, do comercio, de 
industria, de agricultura y de estadística social. Esta última sería 
levantada por la Comision de zona censal, adquiriendo al efecto con 
anticipación los datos requeridos y teniéndolos prontos en las res-
pectivas planillas. 

No habiéndose levantado aún un censo científico y exacto en 
nuestro país, no conviene, en el primero que se iniciara, rodearlo 
de las formalidades quo determina la ley norte-americana para la 
eomprobacion. No somos, pues, de opinion que debería establecerse 
la confrontacion que en aquella República se comete á los Inspec-
tores ante la corte del condado y prévio llamamiento de dos días y 
declaraciones juradas de testigos, sino el juzgamiento sumario ante 
el Juez de Paz en la forma determinada por nuestra ley de No-
viembre de 1882, y eso únicamente para los casos de denuncia ex-
presa. 

Para levantar la estadística social, que queda cometida á las Co-
misiones de zona censal, éstas deberían dirigirse á las autoridades 
respectivas con la anticipación debida, á fin de reunir los datos que 
se exigiesen. 

Los enumeradores ó empadronadores deberían comenzar por cen-
sarse á sí mismos y á sus familias. 

La Comision central auxiliar de la Superintendencia sería com-
puesta de tantos miembros como materias debe tratar la Intro-
ducción, encargando á cada miembro la confección del trabajo res-
pectivo. Esta Comision seria propuesta por el Superintendente Ge-
neral del Censo y nombrada por el Gobierno. 

Por tanto, el censo se levantaría sin más gasto que el sueldo que 
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se asignara á cado inspector de zona censal y á los 400 censistas 
particulares. Habría también el gasto de empleados de la Superin-
tendencia, impresiones, etc., etc., de que no es posible prescindir. 

En la Provincia de Buenos Aires necesitaron dos mil cincuenta 
empleados para levantar el censo de una poblacion menor que la 
nuestra: por el sistema que dejamos apuntado no necesitaríamos sino 
la cuarta parte. 

Opinamos que necesitamos emplear los funcionarios públicos para 
este trabajo, 110 sólo como medio de economía, sino de practicabí-
lidad para la operacion censal y de exactitud en sus resultados. 

Principalmente en la campaña, donde hay que luchar con la falta 
de hábito para estos trabajos y la ignorancia relativa de las masas, 
so necesita el concurso eficaz del respeto que infunde la autoridad 
y que no puede esperarse si se confía la operacion exclusivamente 
á particulares. 

Conviene no olvidar que hay siempre resistencias á manifestar el 
estado civil y medios de vida, por la desconfianza inherente á las 
poblaciones campesinas y aún por las irregularidades mismas de la 
existencia social. 

Creemos que no es posible levantar e\ censo general del país con 
toda exactitud, sino en las condiciones que dejamos someramente 
bosquejadas. Es natural quo mereciendo aprobación oficial un plan 
de esta especie, sobrevendrían las reglamentaciones é indicaciones 
que, aunque de detalle, son de una importancia suma y que aquí 
suprimimos porque el tema propuesto por el Ateneo del Uruguay 
so concreta al mejor medio de levantar el censo de la República, 
es decir, al sistema y no á su planteacion. 

Nos fundamos principalmente, para proponer lo que dejamos con-
signado, en tres puntos capitales, que es de necesidad imprescindi-
ble tener en cuenta: 

1.° Las resistencias que ofrece siempre el levantamiento de cen-
sos y mucho más en países donde, por la falta de costumbre, como 
en el nuestro, cree la mayoría de los habitantes que la operacion 
censal implica algún perjuicio futuro para sus intereses. 

2." En el respeto que infunde y en las facilidades que ofrece la 
intervención de la autoridad para realizar este trabajo, no debien-
do olvidarse que en los Estados-Unidos y en la vecina República 
so requirió preferentemente su ayuda eficacísima. 
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Y 3.° En la enorme economía que resulta del empleo de los fun-
cionarios públicos y vecinos, reemplazando á censistas particulares, 
que determinan grandes erogaciones que no es posible sufragar sin 
sacrificio. 

Resumiendo: nuestro proyecto está basado en la practicabili-
dad, que es el norte que debe guiarnos si deseamos conocer de-
bidamente lo que somos y lo que valemos en el concierto de las 
naciones civilizadas. 

Montevideo, Agosto 19 de 1895. 

MODELO DE ESTADÍSTICA DEPARTAMENTAL Y SOCIAL 

ZONA CENSAL DE 

Cuestionario 

Cuántos pueblos tiene ese Departamento? 
Cuántas villas ? 
Cuántas colonias? 
Qué poblacion total tiene ? 
Cuántos impuestos se pagan ? 
Qué término medio dá su total por habitante ? 
Qué educación superior se dá ? 
Cuántas universidades hay? 
Cuántos colegios superiores ? 
Cuántas escuelas públicas hay ? 
Cuántos alumnos están matriculados ? 
Asistencia media ? 
Número de maestros y ayudantes ? 
Sexo y nacionalidad de ellos ? 
Cuántas escuelas particulares hay ? 
Cuántos alumnos matriculados ? 
Asistencia media? 
Sexo y nacionalidad de los maestros y ayudantes ? 
Cuántas bibliotecas hay ? 
Número de libros ? 
Cuántas sociedades existen ? 
Clubs sociales ? 
Sociedades filantrópicas y de socorros mutuos? 

» de educación ? 
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Sociedades comerciales ? 
t> musicales ? 
» de religión ? 
t diversas ? 

Número do socios de cada una ? 
Cuántos habitantes hay ? 
Número de camas ? 
Existencia media anual ? 
Cuántos teatros hay ? 
Qu6 capacidad tienen ? 
Cuántos circos hay? 
Quó capacidad tienen ? 
Cuántas bandas do música hay? 
Quó personal tienen ? 
Cuántos diarios so publican ? 
Quó número do ejemplares imprimen ? 
Cuántos periódicos so publican? 
Quó número do ejemplares imprimen ? 
Cuántas iglesias hay ? 
Quó capacidad tienen ? 
Cuánto a así/os do beneficencia hay ? 
Cuántos mendigos existen en ellos? 

» huérfanos y expósitos? 
» alionados ? 

Cuántas cárceles existen ? 
Número do presos ? 
Nacionalidad do ellos ? 
Cuántos individuos existen en ese Departamento dedicados á pro-

fesiones liberales ? 
Cuántos médicos? 

» abogados ? 
n sacerdotes ó religiosos ? 

Sexo y nacionalidad do ellos ? 
Cuántos soldados do línea en servicio activo ? 
Cuántos oficiales idem idem ? 

Í jefes idem idem ? 
Cuántos miembros y empleados del Poder Judicial ? 

» » » » » » Legislativo ? 
» » » » s » Ejecutivo? 

Número y total do policías? 
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Castos departamentales ? 
Eentns? 
Valor do la propiedad urbana ? 

» t> » » rural ? 
Término medio do los habitantes quo saben leer y escribir ? 
Número do niños en edad do escuela quo no concurren á ésta? 
Cuántas líneas do ferro-carriles hay ? 
Qué extensión recorren en ese Departamento? 
Término medio de movimiento do carga? 

» » » » » pasajeros ? 
Cuántos trenvías hay ? 
Quó extensión recorren? 
Término medio del movimiento do pasajeros ? 
Cuántos puentes hay ? 
Cuántas calzadas ? 
Término medio de peajes ? 

Nota — A esta enumeración so podrían agregar los datos sobro 
edificación, ganadería, e tc , etc., que contienen los cuestionarios pu-
blicados en las páginas 537, 538 y 539 del Censo de Buenos 
Aires y quo aquí suprimimos en gracia á la brevedad. 

28 



El v o t o p r o p o r c i o n a l á la c a p a c i d a d 

p o n u r , u o e r o ii DON M.UÍTIN O. MAKTINUZ 

Un distinguido publicista aloman cuonta la siguionto anécdota 
dul gran coiistitucionulista nmorienno Story, qut) ésto gustaba repetir 
con l'recuoncia. 

Se trataba do votar una onmiomla á la constitución federal. Story 
salió do casa á depositar su voto. En el camino so le ocu-
rrió preguntar ú su cochero, ir!undé-> naturalizado, cómo votaría. Yo 
volaré por la modificación, dijo ésto. Pues yo, replicó Story, vo-
taré contra: y puoslo quo nuestros' votos so anularán recíproca-
mente, no fatiguemos inútilmente los caballos y volvamos á casa. 

Así, agrega Roberto do Molil, el voto dol hombro quizá más com-
petente ilo toda la Union, fué anulado por ol do un somi salvaje ! 

Es difícil hacer comentario más acerbo del sufragio universal quo 
ol quo implica osa anécdota. 

Cabo sin duda preguntarse si es racional un procedimiento por 
el 'cual ol htmibro más ignorante inlluyo lo mismo quo el más su-
bió'en la decisión do los árduos problemas políticos. 

Es cierto quo la deformidad del sistema so atenúa por el hecho 
do quo la opinion do los hombres superiores generulmonto so im-
pono y determina las opínionos del vulgo. 

Esta consideración lineo ménos absurdo ol sufragio universal 
practicado como lo es 011 la actualidad, pero 110 remedia absoluta-
monto el mal. 

En efecto, cuanto más volumen tiono el cuerpo doctoral, más 
abundan olomontos disolventes y do escasa instrucción, prosa do los 
demagogos y difíciles do somuter al influjo do los hombros supo-
riores. 

Por eso los quo han temido la acción incohoronto ó indisciplinada 
do la multitud, los partidos conservadores, han optado por el sufra-
gio restringido. Preferible es, han. dicho, quo parto do la sociedad 
carezca do representación y voz on el gobiorno, ti quo proponderen 
los más ineptos para la vida pública. 
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Al contrario, los que han croólo más importante la ropresontacion 
de todas las clases sociales, ol influjo vivificante dol puoblo, han 
optado por el sufragio universul. Preferible es, so lian dicho á su 
voz, quo peque el gobierno por defecto do resistencia quo por do-
focto do expansión, do tendencias progresistas. 

El problema so lia formulado 011 estos términos: ó sufragio res-
tringido ó sufrugio igualitario. 

Y bien ! Eso dilema es completamente falso. 
Es posible un sistema intormodio, porfoctamonto justo y equita-

tivo. 
Los votos 110 deben simplemente contarso: — deben tambion mo-

dirso y posarse. 
Esa sera la solucion del porvenir en matoria do soberanía. 
Aunque osló verde, nunca es estéril vislumbrarlo, pues la misión 

do los hombros y do los pueblos os aproximarse al ideal, quo siom-
pro retrocedo por lo mismo quo 110 es otra co-su quo la visión do 
las evoluciones futuras do la espocio. 

La profunda injusticia del sistoma actual no necesita demostración. 
Es ol comunismo trasplantado ú la política. 

' hll más sabio y el más cretino, el más virtuoso y ol más deshonesto, 
al ménos mientras 110 llova ol sollo ¡nfamanto do la justicia, ol 
morrudo capitalista y ol mendigo, todos influyen igualmonto en los 
asuntos do la caloctividud, á posar do su desigualdad «lo criterio 
para apreciarlos y do su desigualdad do perjuicio ó beneficio. 

Y, sin embargo, los quo so asustan del comunismo y aún dol 
socialismo, 110 tienen sino elogios para esto sistema quo convierto 
ol dominio do la política en un falansterio 011 quo todos tionon igual 
derecho ti introducir su cuchara. 

Por eso el sufragio restringido lio os tan injusto como aparen-
tomento se oxhibo, — ó más. bien: ol sufragio restringido y el su-
fragio universal son los dos injustos, poro de 1111 modo inverso. 

El restringido, porquo priva do voz y voto en el Estado ti parto 
numorosa do la sociedad, quo sufro as i las cargas públicas á manora 
do esclava, sin sor consultada ; el universal, porquo confiero á to-
dos igualos dorochos cuando los intoroses y las capacidades son di-
ferentes. 

La solucion dol porvenir, la única conciliadora, es ol sufragio 
univorsal, poro desigual. 

Mientras á osa solucion 110 so arribe, no faltará completa razón 
ú las nacionos quo mantionon la exclusión dol sufragio para una 
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parte de los ciudadanos, como medio de que pesen más en el Es-
tado las clases ilustradas y ricas ; ó que con el mismo objeto con-
fieren ciertos empleos, por ejemplo asientos en el Senado, en ra-
zón del nacimiento, de la capacidad ú otra consideración indepen-
diente del voto. 

Pero que el sufragio desigual ó plural se establezca, que según 
la capacidad, la moralidad y la fortuna pese más ó ménos la ba-
lota de cada sufragante, y entonces no habrá razón alguna para 
justificar las exclusiones. 

El número no se absorberá la capacidad, ni ésta excluirá la 
voz y el voto del número. 

Según la fórmula habitual de Spencer, el sufragio habría pasado 
de cuantitativo á cualitativo. 

Es la ovolucion de todas las ciencias, de todas los conocimien-
tos humanos. 

¿ Quién podría quejarse ? 
El ignorante, de que no se le diese igual poder social que al 

sabio ? El hombre común, de no influir del mismo modo que el hé-
roe? El pordiosero, de que tuviese más peso la balota del millo-
nario ? 

La ley no haría sino reconocer á la sociedad tal cual es ; no 
haría sino admitir la desigualdad que existe en toda la naturaleza, 
única que explica el progreso y la evolucion ascendente do la hu-
manidad. 

Por otra parte, ¿ qué benéfica influencia no ejercería en todas las 
prácticas de la democracia, una organización del sufragio en la que 
las minorías ¡lustradas y pudientes tuviesen una fuerza mayor quo 
la que les acuerda su número en razón de su poder, de su virtud» 
do su talento ? 

¿No sería una fuente de estímulos patrióticos esta especie de Se-
nado de la sociedad ? 

¿No sería ésta una organización de todas las fuerzas conservado-
ras del país, que son las que más falta hacen en los gobiernos li-
bres ? 

Y también, ¿no se morigerarían los hábitos electorales en una si-
tuación en que no habría sola ó principalmente que dirigirse á las 
mayorías, escasas de cultura y prontas siempre á aplaudir las 
ideas crudas y á admirar.los colores chillones? 

¿ No es ésta una verdadera conciliación de la democracia con esa 
aristocracia de la virtud y del talento de que hablan los Códigos 
fundamentales de nuestras repúblicas ? 
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Las aristocracias han merecido el odio do los pueblos porque go-
bernaron solas, explotando á la sociedad para los fines egoístas y 
menguados de las clases reducidas de ricos ó patricios donde se 
reclutaban y porque todo hombre so siente injuriado y deprimido 
cuando se dispone de él sin consultarlo. 

Las democracias han despertado el terror en las clases supe-
riores de la sociedad, porque la regla del número ha avasallado to-
das las superioridades, contando un solo elemento de los tantos y 
tan complejos que constituyen el poder nacional y haciendo nueva-
mente gobierno do clase y no gobierno de todos. 

Pero siempre se ha reputado como gobierno ideal el que reu-
niera á la virtud conservadora é inteligente de los gobiernos de po-
cos, la expansión generosa de los gobiernos populares, donde todo 
derecho lesionado se hace oir, dondo los intereses bastardos se es-
conden faltos do asidero anto las conveniencias comunes. 

Pues es esa fusión de los dos elementos fundamentales del buen 
gobierno la quo realiza el sufragio universal desigual, en el 
seno mismo de la sociedad, donde todo es vida, y no en el or-
ganismo artificioso de los poderes, donde las mejores combinaciones 
se desnaturalizan ó fracasan. 

Además, la organización graduada del sufragio provocaría la 
constitución de grupos más estables en la nación y en la Asam-
blea que los que so forman en la actualidad. La volubilidad con que 
una elección ó una combinación parlamentaria subvierten al más há-
bil gabinete, es sin duda uno de los defectos más graves del régi-
men actual. Los gobiernos se hacen enteramente instables. Los unos 
se suceden á los otros, pero 110 se continúan. 

Para hacer algo ¡ cuántas dificultades ! — Debo un ministro ó 
un presidente contentar á todo el mundo, pues su mayoría se com-
pone de los elementos más heterogéneos é incoherentes. A la ver-
dad, constituir gobierno por el sufragio universal es casi lo mismo 
que componer un diario arrojando al azar las letras. De la mayor 
diversidad de opiniones, de masas inmensas de votantes sin grado 
alguno de cohesion, hacer resultar una voluntad única, firme, ilus-
trada, lógica, es problema que corre casi parejo con la cuadratura 
del círculo. 

Por eso « en vano el gobierno ensaya mantenerse en equilibrio 
por promesas, compromisos, habilidades que son la moneda co-
rriente de. la política del día; á pesar de toda su prudencia, cae al 
menor incidente. » (Pr ins) . « Se desmorona por cualquier jaque par-
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lamentarlo, para hacer lugar á un sucesor que no será más esta-
ble. Así los ministros se siguen con rapidez : desde el 4 do Setiem-
bre de 1870 al 25 do Diciembre de 1882, Francia ha tenido vein-
titrés ministros del interior: uno deshace Ja obra del otro. So trabaja 
apresuradamente, cada ministro quiero cosechar mientras brillo su 
sol y aprovechar del poder, que á cada momento puede escapár-
sele, para hacer triunfar sus principios y principalmente sus inte-
reses. » (Geffeckcn). 

El sufragio plural corregiría muchos do estos defectos: daría 
más estabilidad á los gobiernos, — la acción parlamentaria sería 
más coherente, — el resultado de las elecciones ménos azaroso. 

Esta idea era muy favorita á Stuart Mili. 
« Cada uno tiene derecho, decía, para sentirse insultado de que 

no se lo cuente para nada, de ser mirado corno careciendo de todo 
valor. Nadie, si no es un tonto calificado, puedo sentirse ofendido 
porque so reconozca que hay otros cuya opinion y aún cuya vo-
luntad hay que apreciar muchos más quo su opinion y su voluntad. » 

II 

Pero, se replica, ¿de qué manera graduar los votos? 
¿Quiénes serán Jos que tengan voto plural y quiénes los quo sólo 

tengan la unidad ? 
¿"Vamos á someter (¿y ante qué tr ibunal?) al país á un exámen 

para apreciar las capacidades ? 
Stuart Mili no ha retrocedido ante esta dificultad. 
Desde luego ha recordado quo el voto plural está hace tiempo 

establecido en Inglaterra, para las elecciones de parroquia y para 
las do administradores do la ley do pobres. 

No es, pues, algo del otro mundo, puesto que ya se practica. 
El distinguido publicista no desesperaba tampoco do quo un día 

exista una educación verdaderamente nacional, que preste un criterio 
directo para apreciar el valor de cada sufragante. 

Entretanto so contentaría con calificar según las profesiones. 
Es indudable, dice, que un maestro do oficio sabe más que un 

obrero y un contramaestre más que un maes t ro ;—y entre los 
mismos obreros hay notables diferencias entre los quo so dedican á 
un oficio do habilidad y entre los quo se dedican á un oficio gro-
sero. Las profesiones liberales, y, más generalmente, todas las pa-
tentadas se prestan á avaluar directamente la capacidad y á confe-
rir un valor mayor al sufragio de los que las ejercen. 
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Estas indicaciones que el autor suministra á título de ejemplos, 
demuestran quo no es imposible una avaluación racional de la ca-
pacidad electoral, aunque sin duda la materia pueda prestarse á 
abusos y arbitrariedades, más ó ménos que todas las cosas del 
mundo. 

Puede agregarse que en Inglaterra la división de los distritos 
electorales ha mantonido mucho tiempo ea vigencia esto sistema. 

En un anterior artículo -demostré que la desproporcionalidad de 
los representantes quo podía nombrar una localidad con la pobla-
cion que cada una do ellas tenía, había producido el efecto de quo 
las clases altas eligieran la mayoría de los miembros del Parla-
mento, antes do las sucesivas reformas liberales. 

Era, pues, un modo grosero sí, pero seguro, de dar un mayor 
poder social á las capacidades; y no es raro encontrar quien opino 
que los distritos do nombramiento, los distritos podridos, han dado 
á la Inglaterra sus más grandes hombres do Estado, los Pitt, Fox, 
Burke, Cannig, Grey, Pee! y Palmerston, muy superiores, dicen, á 
los Gladstone, Disraeli, Cobdcn ó Bright. 

Iloy mismo, las Universidades de Oxford y Cambridge eligen sus 
diputaciones al Parlamento. 

Es, pues, otra capacidad electoral reconocida. 
Además, en Inglaterra (mientras no se sancione el bilí de Mr. 

Gladstone sobro el sufragio en los condados, quo autores como Mo-
linari y Prins conceptúan funesto para el régimen parlamentario) 
hay otra circunstancia que contribuye todavía á dar valor desigual 
á los votos. 

Las ciudades y los condados tienen representación distinta. 
La^ primeras comprenden una poblacion urbana de 10.650,000, 

de la que son electores 1.356,000. Los segundos comprenden 12 
millones de habitantes y sólo tienen 800,000 electores. 

Es evidente, pues, que el voto de los electores rurales vale mucho 
más que el de los electores urbanos, pues aquellos son en mucho 
menor número, absoluta y relativamente comparados con los úl-
timos. 

En Prusia, para la elección de la Cámara de Diputados, los elec-
tores en cada comicio so dividen en tres clases, según el valor de 
los impuestos que pagan. 

Cada clase representa el tercio de la totalidad de los impuestos 
y nombra un tercio do la diputación. El primer colegio comprende 
los que pagan mayores impuestos; el segundo los que pagan el im-
puesto medio ; y el tercero los ménos imponibles. 
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Como es natural, eada colegio se compone de un número muy 
desigual de electores: el de los que pagan mayores contribuciones 
os reducido, el de los que pagan los impuestos medios es más ex-
tenso, y el último, el de los que sufren menores imposiciones fis-
cales, es crecidísimo. Ahora bien, como no obstante la desigualdad 
numérica cada uno nombra igual número de electores de segundo 
grado (pues en Prusia la elección do diputados es indirecta ), re-
sulta que el voto de los del primer colegio vale por dos ó tres de 
los que forman el segundo, ó por cuatro ó cinco de los que cons-
tituyen el tercero. 

La Rusia lia adoptado para sus elecciones municipales y pro-
vinciales la misma distribución electoral, y Leroy Beaulieu opina, en 
el detenidísimo y completo estudio que ha hecho de aquel país ex-
cepcional, que, dada la desigualdad enorme que existe entro la ci-
vilización petersburguesa y la rusticidad eslava, entre el elemento 
europeo formado por las reformas constantes introducidas desde 
Pedro el Grande, y el elemento nacional, constituido por los mujiks, 
la mayor parte siervos no manumitidos aún completamente, opina 
que un sistema análogo debe presidir la evolucion política de la 
Rusia, para que sea posible allí la aclimatación de instituciones par-
lamentarias. 

Sin duda que, como lo dico el mismo Stuart Mili, no hay criterio 
quo pueda desacreditar más el voto plural que el do la fortuna, 
puesto que está muy lejos de ser constante en nuestras sociedades 
modernas su relación con la educación política y la cultura so-
cial. 

No es, pues, á título de ejemplos dignos do imitarse que cito las 
leyes electorales prusianas. 

Es sólo como demostración do que no es algo nuevo ni imposi-
ble esta representación de los intereses sociales según su grado é 
importancia. 

M. Prins suministra además los siguientes datos: 
La Cámara de Ilanover hasta 1855 fué compuesta por la reu-

nión de los representantes de cuatro órdenes: la de los grandes 
propietarios territoriales, la de la industria y el comercio, la de la 
Iglesia y la instrucción pública, la de los jurisconsultos. 

El Senado italiano es nombrado por el Rey en ocho categorías 
sociales: el clero, las ciencias é instrucción pública, los cuerpos elec-
tivos, los altos funcionarios, la magistratura, el ejército, los más 
fuertes contribuyentes, los que han ¡lustrado á la patria por sus 
rervicios ó méritos eminentes. 
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El Senado español es compuesto do 180 senadores nombrados por 
la corona y 180 elegidos por el clero, las academias y universida-
des, las sociedades económicas, las diputaciones provinciales y las 
municipalidades. 

La Cámara de Pares portuguesa es electa por el Rey en veinte 
categorías do elegibles. 

El Parlamento do Landtoy, en Finlandia, compuesto do diputados 
de estas cuatro cátegorías: orden ecuestre, clero, burguesía y pai-
sanos. 

Los senadores y diputados de la Rumania electos por los cole-
gios de la propiedad rural, de la urbana, y do las universidades do 
Bucharest y Jassy. 

El Senado francés, compuesto de 300 miembros, 70 electos por 
el propio Senado y los 230 restantes por un colegio compuesto do 
diputados, consejeros generales, consejos de distritos y delegados do 
los consejos municipales. 

El Austria, donde los electores del Parlamento se dividen en cua-
tro categorías: la gran propiedad con 80 diputados, las ciudades 
con 97, las cámaras del comercio y de la industria con 21 y las 
comunas rurales con 131. 

El Estado de Bredmn, cuyo cuerpo representativo es compuesto 
de 100 diputados electos por ocho categorías de electores. 

La primera clase, con 14 diputados, comprendo los habitantes que 
justifican una capacidad superior. La segunda, con 42 diputados, 
comprende los comerciantes notables. La tercera, con 22, los indus-
triales notables. La cuarta nombra 44 diputados y comprende á 
los demás habitantes de las ciudades no incluidos en las clases 
precedentes. La quinta y sexta son formadas por los habitantes de 
Yejesak y de Bremerhaben: tienen derecho á 22 diputados. La 
séptima y octava son consagradas á los intereses rurales-: la sép-
tima, con 8 diputados, se compone de agricultores que cultiven á 
lo ménos 3 hectáreas, y la oclava, con otros 8 diputados, compren-
de los demás habitantes de la campaña. 

La ciudad de Hamburgo tiene una delegación burguesa com-
puesta de 100 miembros, electos por los ciudadanos repartidos en 
tres categorías. La primera, que dá 80 diputados, so compone de 
todos los burgueses; la segunda, con 40, comprende los propietarios 
territoriales; la tercera, con 40, comprende los jueces, miembros de 
los cuerpos administrativos, cámaras de comercio ó de oficios. 

Por último, no olvidemos, como el mismo profesor Prins lo re-
cuerda, el ejemplo de las dos grandes democracias antiguas. 
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Atonas, además do la gran masa do esclavos, excluía por el he-
dió mismo do absorber la vida pública la actividad del ciudadano, 
á todos aquellos que, privados do fortuna, no podían desatender 
sus ocupaciones cotidianas. No eran, pues, todos los quo gober-
naban sino una minoría selecta. Era, pues, un gobierno do sufra-
gio muy restringido. 

Pero es Poma, el genio do la política, la quo nos ofrece un 
ejemplo digno do exámen detenido. 

Corno lo dice el autor, Roma realizó la míxima do Cicerón: 
Neo plurimum valeant plurimi. Todos tenían derechos políticos, 
pero el sufragio no tenía igual valor en todos. 

En primer lugar, existía la Asamblea patricia, que mandaba por 
autoridad no delegada, 

En segundo lugar, aún en las Asambleas popularos, los plebeyos 
no votaban, como hoy nuestros ciudadanos, sino por centurias ó 
tribus, según los casos. 

El voto ora colectivo: la tribu ó la centuria resolvía tal cosa. 
Todos votaban, pero en su tribu ó centuria. Ahora bien: las tri-
bus y las centurias eran compuestas de un número desigual do per-
sonas. « Una minoría numérica, compuesta do ochenta centurias do 
la primera clase, y do centurias ecuestres, resuelve: la preponderan-
cia la tienen la edad y la fortuna, y, en resúmen, el sistema consa-
gra el triunfo de un puñado do ricos y patricios. t> 

Era fiues, el sistema del voto desigual, ó, más bien, proporcional, 
el quo practicaba el pueblo de sentido político más alto entro los 
antiguos. 

Nos sobran, pues, ejemplos, y ¡qué ejemplos! quo desautorizan á 
los quo, como respuesta fácil, alegan la imposibilidad do pesar el 
valor del voto. 

Todavía Mr. Prins nos dico que ol año 18815 cuatro diputados 
por Bruselas han presentado á la Cámara do Representantes do 
Bélgica un proyecto do ley que reparto todos los ciudadanos en 
tres grupos. 

El primero comprendería los diplomados por establecimientos do 
instrucción superior ó inedia, los miembros do academias oficiales, 
los funcionarios públicos hasta el grado do jofo do oficina. 

El segundo grado, los electores consitarios quo pagasen al Es-
tado por contribuciones directas 42 frs. 32 cts. 

El tercer grupo todos los demás ciudadanos mayores y domici-
liados, excepto los soldados é indigentes. 
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En cada circunscripción electoral, cada uno do los grujios for-
maría colegio y elegiría el tercio do los representantes de la cir-
cunscripción. 

En cuanto á los autores, además do Stuart Mili, do A. Leroy 
Bcaulieu, de Lord Brougham, do Laveloye, do Eran 1c, de Lorimcr, 
do Blunstchli, do Arlions, que lian manifestado su adhesión al pen-
samiento fundamental, citaré dos más, quo lian insistido sobro él y 
lo han desarrollado : Roberto do Mohl y Prins. 

Molil propone dividir la masa electoral en tres clases : una for-
mada por los intereses materiales, la propiedad territorial, el co-
mercio, la industria, el trabajo á salario; la segunda quo reuniera 
los intereses intelectuales, las iglesias, las corporaciones científicas 
los funcionarios; y la tercera que la formarían los intereses loca-
les, las comunas. 

El distinguido profesor do la Universidad do Brusolas Adolfo 
Prins, en un bello libro: ha democracia y el régimen parla-
mentario, del que he tomado,, como acabo do decirlo, gran parto 
do los datos do esto artículo, propone la siguiente distribución por 
grupos: 

So separarían las comunas que pudieran constituir un cantón ru-
ral, de las quo pudieran constituir un cantón industrial. Cada can-
tón nombraría un diputado. 

En las ciudades medias se elegirían los diputados por tres cole-
gios: el do las capacidades, el do los consitarios, y un tercero con-
teniendo el resto de los ciudadanos. 

En las grandes ciudades se elegirían los diputados por nuevo 
colegios. Tornemos, dice, como tipo á Bruselas. Sus electores y di-
putados podrían distribuirse así : 

1." El colegio de la propiedad urbana con un diputado. 
2." El colegio de las ciencias, bellas letras, artes, enseñanza, con 

dos diputados. 
3." El colegio del derecho (abogados, magistrados, funcionarios 

judiciales), con dos diputados. 
4." El colegio de la industria y el comercio con dos diputados. 
5." El colegio do los trabajadores urbanos (edificios, usinas y 

manufacturas, vestidos y muebles), con cuatro diputados. 
0." El colegio de la higiene y trabajos públicos, con dos dipu-

tados. 
7." El colegio do la defensa nacional, con un diputado. 
8." El colegio do la administración, comprendiendo todos los fun-

cionarios y empleados del orden administrativo, con un diputado. 
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9." El colegio do cultos, con un diputado. 
Inútil es examinar el valor rolativo do tales distribuciones. 
Por el momento, la tarea es hacer familiar el principio de quo 

el voto no debo sólo contarso sino también medirso. 
El sistema do la representación ' do las minorías ya ha abierto 

profunda brecha á la omnipotencia del número; pero sólo es una 
Bolucion transitoria. Con ól, siompro la mayoría numérica preva-
lece, cuando en realidad no es nunca la representación do la ma-
yor fuerza social, pues ésta no so mido principalmente por el nú-
mero sino por la intensidad: por ol sabor, ol valor, el capital 
personal ó material, la moralidad, etc. 

Hemos hecho ol voto proporcional al número ; hagámoslo, siendo 
consecuentes, proporcional á las demás calidades quo dan nervio á 
los pueblos y á los gobiernos. Ncc plurimum valcant plurimi. 

El ú l t i m o l ibro del s e ñ o r S a m p e r 

( K L SITIO lil i CAltTAOUNA 1)14 1HH,')) 

1>0R E L S E Ñ O R D O N S A M U E L 1 1 L I X K N 

Entro los hombres eminontes do la literatura americana, ocupa 
ol señor don José María Samper un puesto distinguidísimo. Ya 
como prosista, ya como poeta, el literato colombiano consiguió más 
do una voz los estruendosos aplausos y las desmedidas alabanzas 
quo la América literaria, idólatra do sus hijos, prodiga síempro 
con íntima y verdadera satisfacción ; as! como lia sabido lovantarso y 
figurar dignamente on su patria, la tierra do la Libertad y do la Poesía, 
allí dondo Pailón y Pombo rinden forvionto culto á la sublimo 
inspiración dol gonio, y dondo Arosemena y Miguel Antonio Caro 
cincelan la l'raso amplia y castiza quo ha labrado su celebridad y 
su ronombro. ¿ Quioro esto decir, acaso, quo el soñor Samper puodo 
rivalizar con Pombo en la región do la poesía y con Aroso.mona 
en el dominio do la prosa? — Mucha inspiración, mucho vuelo y 
mucho aliento so necesitan para reinontarso á las alturas on quo 
Pombo so cierno, y do esas privilegiadas cualidades caroco, casi en ab-
soluto, ol señor Samper, como caroco también do la profundidad y do 
los conocimientos quo caracterizan á Arosomona. Una cualidad 
tiono aquél, sin embargo, quo lo distingue y lo rocomionda mu-
chísimo, cualidad quo ha cimontado toda su reputación do oscri-
tor y do literato: la fecundidad. 

Considerado en su doblo faz do poeta y do prosista, hay quo 
convonir en quo el señor Sampor no es más quo un versificador me-
diocre, y un escritor cuyas producciones en prosa, cuidadas on la 
forma, poseedoras do esa elegancia do estilo quo es tan común en 
Colombia, dondo el longuajo es un culto, padoeon, hasta cierto punto, 
do superficialidad. — Quizás, como lo ha hecho notar Miguel Cañé, 
provieno esto do la celeridad con quo el soñor Samper comienza y 
concluyo todas sus obras, y do la variedad do temas quo en ollas 
trata, desdo la crítica y la historia, hasta la religión y la filosofía. 
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El señor Samper es un escritor notable por su fecundidad excep-
cional y su inteligencia. — Una vez admitido esto, ¿hay que respe-
tar siempro y en todos los casos esa su notabilidad ? ¿ Ilay quo 
llevar el respeto debido a las eminencias hasta la exageración ve-
cina de la adulación y de la cobardía? ¿No tendrá derecho la crí-
tica á investigar los quilates de las producciones del fecundo autor 
colombiano, y á desechar desdeñosamente las que sean de liga 
baja ó defectuosa? ¿O acaso por el bocho de gozar el soñor Sampor 
de cierta celebridad está su personalidad literaria fuera del alcanco 
del reprocho sensato y do la justiciera desaprobación?—Induda-
blemente, no. Sostener semejante cosa, sería condonar á la crítica 
á un servilismo despreciable y estéril, quo ahogaría las inteli-
gencias más brillantes en la ola del aplauso incondicional y exa-
gerado. Desgraciadamente para las letras americanas, aunque feliz-
monto para muchos escritores, la crítica nunca so ha mostrado 
muy exigente en Sud-América: aplaude, alienta, aclama, y en el 
parox'smo do su entusiasmo, ha llegado hasta olvidar quo no son 
sus únicos atributos el glorioso laurel y la palma victoriosa, y quo 
tiene el derecho y al mismo tiempo el deber do enarbolar el látigo, 
y arrojar ignominiosamente del templo sacrosanto á los mercaderes 
y á los ineptos.que lo envilecen y lo degradan! 

Estas breves consideraciones nos animan á intentar la crítica del 
último libro del señor Samper, á pesar del respeto quo rodea á 
este nombro esclarecido y ¡i pesar do nuestra insignificancia y /a po-
breza de nuestros conocimientos, quo, seguramente, nos serán echa-
das en cara, Pero, en la croencia do quo cumplimos con un deber, 
y con la intención de que el libro do que nos ocuparemos en 
soguida, no paso desapercibido entro nosotros, no vacilamos en 
dar á conocer nuestra opinion, imparcialísima, sino autorizada, 
sobro la última producción del más fecundo do los literatos ame-
ricanos del presento. 

J'Jl sitio de Cartagena de 1885, es la relación en verso y 
prosa do un acontecimiento reciente, quo tiene su importancia, como 
quo constituyo una do las páginas sangrientas y sombrías do la his-
toria contemporánea do Colombia. El libro del soñor Sampor, en-
gendrado on el calor de la Jucha, llega á nosotros como ol último 
grito del combato quo á orillas del Magdalena han librado los 
principios y los hombres, como el último fulgor do un incendio 
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que se ha extinguido, y que con rojiza lumbre iluminó sobro las 
ruinas humeantes y desconsoladoras do Colon, la figura eminente-
mente sombría, eminentemente terrible del caudillo Prestan. Do ahí 
provieno el defecto principal dol libro; está escrito con el apasio-
namiento, con la nerviosidad, por decirlo así, do los momentos 
álgidos y excepcionales. No por oso varía el estilo del señor 
Samper, quo so conserva frío, pálido, incoloro dentro de los límites 
do una corroccion y do una pureza admirables; pero sí varía el 
fondo del libro, quo, teniendo únicamente por objeto la historia 
imparcial de un acontecimiento importante, so convierto á voces en 
un panfleto do política ardiente, en el cual so ponen de manifiesto 
las aberraciones y los oxcosos á quo conducon las teorías profo-
sadas por el autor. Aparto do esto inconveniente, que modifica, 
si 110 destruyo por completo la índole primitiva del libro, hay que 
convenir en que ésto contieno páginas de verdadero y grande inte-
rés, originado por el quo despiertan los suces s mismos que aque-
llas relatan; pero también hay quo notar, y con posar lo consig-
namos, quo esas páginas, [tocas en número, se hallan perdidas en 
uno grande do otras insulsas y sin atractivo, do aquellas quo obli-
gan al lector á cerrar el volumen en medio de un bostezo, ó á 
saltear de una vez la mitad de su lectura. 

Literariamente considerado, el libro del señor Samper os muy 
pobre. No hay en él una sola página excopcionalmcnto brillante y 
deslumbradora, no hay siquiera un párrafo notable, una idea ori-
ginal, una expresión feliz, una fraso quo so destaque, algo, 011 fin, 
do lo que se busca y so .exige en trabajos do esa índole. El señor 
Samper, en su última obra, pinta y canta á la vez quo relata y 
describe, pero, en honor do la verdad sea dicho: el señor Samper 
pinta y describo pobremente, porque 110 hay colores brillantes cu 
la paleta de su imaginación; relata con pesadez, porque 110 lia 
mezclado á la tarea del historiador la del crítico y del filósofo, y 
canta mal, porquo 110 son ni ol vuelo ni la inspiración las cualida-
des quo más lo distinguen. 

No so puedo uno imaginar cosa más pesada, poesía más insípida 
quo el romaneo quo encabeza el libro do quo tratamos. Para una 
composicion de aliento había tema bastante y hasta sobrado en el 
pasado glorioso y grande do una ciudad como la de Cartagena, 
cuyos muros han soportado duranto siglos los ataques quo la am-
bición y los ódios do partido han dirigido contra ellos, sin quo los 
sitiadores más encarnizados hayan podido humillar los poderosos 
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baluartes eon las señales de la rendición y dé la derrota; anchísimo 
campo de inspiración hubiera encontrado un verdadero poeta, en 
el grandioso paisaje que rodea á la ciudad invencible, en aquellos 
arenales que tantas batallas han presenciado y que cubren los ca-
dáveres de tantos héroes desconocidos, en aquel mar que bate 
noche y día con ímpetu indomable las rocas de la costa y las 
enormes piedras de los muros, y que conseguirá, con ayuda del tiempo, 
lo que las humanas huestes no han conseguido: convertirlos en un 
monton de ruinas y de escombros. Y aún en las peripecias de la 
última lucha civil, en los hechos heroicos de los sitiados y tam-
bién de los sitiadores, había tema digno de una pluma como la del 
señor Samper. ¡ Qué escenas tan conmovedoras pudo arrancar á la 
gran tragedia del hambre que tuvo por teatro á Cartagena, sitiada 
y desfalleciente! ¡Qué detalles tan interesantes de la lucha en las 
murallas, saludadas todos los días por el rugido atronador de los 
cañones, y por la gritería y el estruendo de los combates! . . . Y 
tratándoso de una lucha entre liberales y conservadores, ¡ qué pen-
samientos grandes pudo despertar aquélla en un católico, si ese 
católico hubiera poseído el genio lírico de Chateaubriand ó la gran-
deza del fanatismo de José de Maistre! ¡ Con qué colores sublimes 
hubieran éstos descrito esa nueva batalla entre la luz y la sombra, 
la fé y la ciencia, Dios y el hombro, la tradición y el progreso! 

No tenemos partí pris contra el más fecundo de los escritores 
colombianos. Pero un sentimiento de. sinceridad nos obliga á de-
clarar que, en nuestro humildo concepto, el señor Samper ha estado 
muy lejos de llegar á la altura del objeto de su libro. — Conside-
ramos al señor Samper como un hombre do talento que ha escrito 
cosas muy buenas; pero esto no nos impide creer que su último libro 
sea malo. Ilay gran distancia entre lo que debo ser una poesía 
descriptiva y una Guía de Forasteros en verso asonantado; hay 
también enorme diferencia entre un canto en loor de una tradición 
gloriosa, y una simple nomenclatura de héroes, desprovista por com-
pleto de inspiración y hasta falta de sentimiento y de belleza. Encon-
tramos en el nuevo romance histórico-descriptivo, gran facilidad de 
versificación y conocimiento del lenguaje, cualidades esas desvir-
tuadas por un uso frecuentísimo del ripio. Para comprobar lo que 
dejamos dicho, trascribiremos una especie de alocucion que la idea 
liberal dirige á Cartagena, al presentarse frente á sus muros, encar-
nada en las huestes del señor Gaitan Obeso. 

Habla la moderna idea : 
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Yo soy la moderna idea 
Del Derecho el adalid, 
Y con sangre riego el árbol, 
Que jamás crece sin mí! ( ¿ ? ) 
Donde el Cristo con el óleo 
Del perdón os quiere ungir, 
Yo vierto petróleo ardiente 
Para fecundar la vid 
Del progreso ! Las montañas, 
No con la fé mujeril 
Derrumbo! La dinamita 
Mejor me puede servir! ( ¡ ¡ ! ! ) 
La rebelión es mi enseña! 
La ley es voz baladí! 
La conciencia una mentira! 
El deber cosa servil! 
Sólo la fuerza es principio 
Do autoridad, y motriz 
De los pueblos, que la gloria 
Buscan en lo porvenir! etc., etc. 

¡ Parece imposible que al autor do semejante cosa, se le aclame 
poeta, se le arrojen flores al paso, y se le rociba con el aplauso 
atronador del entusiasmo ! — / Proh pudor! — ¡ Cúbrase el rostro la 
poesía americana, si 110 tiene en su lira otros acentos y otras vi-
braciones ! ¡ Enmudezca para siempre la crítica si no sabe alzar su 
voz indignada contra esta verdadera ofensa lanzada al rostro de 
las Musas y de la Poesía! 

A Vceuvre on connait l'artisan, ha dicho Lafontaine en una 
de sus fábulas. Nada más cierto en lo que atañe á las obras lite-
rarias. Las condiciones del autor, sus cualidades morales, su talento, 
sus preocupaciones, sus tendencias, y hasta sus manías, forman un 
conjunto que, esparcido en todo V\V>ro, relejado gtv cada página, 
en cada frase, en cada línea, constituye el cachet propio, la origi-
nalidad del escritor. Pero la originalidad, tan necesaria en una obra 
puramente de literatura, es peligrosa y hasta inconveniente en las 
obras históricas, cuando éstas son de naturaleza esencialmente na-
rrativa, y no contienen ni apreciaciones filosóficas, ni la determina-
ción de nuevas leyes sociales y políticas. Macaulay, Carlyle y Buckle 
son historiadores originalísimos; pero su originalidad consiste en la 

29 TOMO IX 
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filosofía propia con quo juzgan los hechos históricos, en la manera 
de encadenarlos, en la investigación de sus causas y en el estudio 
crítico do sus efectos. Pero, tanto Macaulay, como Carlyle y Buc-
kle, han escrito sobre hechos comprobados, do verdad reconocida 
ó indiscutibles, hechos quo nadie se atreve á poner en duda, han 
abandonado la narración por la crítica histórica, y sólo han utilizado el 
detalle cuando ha sido necesario para la comprobacion de las leyes 
formuladas. Los tres autores citados, más que coronistas han sido 
pensadores, y han dejado el campo estrecho de la relación exacta y 
detallada, en el cual desaparece la personalidad del autor detrás de 
la verdad desnuda, por el más ancho y más hermoso de la filosofía 
de la historia, en que so puede ser original sin ofender á la ver-
dad de ninguna manera. 

Si el señor Samper hiciera historia como Macaulay, podría perdonár-
sele el que dejara aparecer de cuando en cuando en sus libros un ras-
tro de sus opiniones y de sus convicciones propias. Pero, al me-
nos en su última obra, en que relata uno de los episodios más 
interesantes do la lucha que entabló en Colombia el partido radical 
contra el conservador y el moderado unidos, el señor Samper no 
es más quo un cronista, un espectador que reproduce lo que ha visto 
y ha oido, un testigo quo depone, ante el severo tribunal do la 
historia, la relación extrictamcnte verdadera do lo que ha presen-
ciado, sin ocultar ni agregar el más ínfimo detalle. Pero si el con-
junto del libro nos presenta al señor Samper en una actitud pura-
mente pasiva, hay, sin embargo, ciertas páginas, que lo colocan en 
otra muy distinta, actitud de combatiente y do partidario. Éste es, 
volvemos ú repetir, el gran defecto del libro. El autor, católico en reli-
gión, conservador en política, militante en uno de los bandos que han 
ensangrentado las márgenes del Magdalena, parte, en el juicio que si-
guen ante la verdad y la ciencia, las ideas del catolicismo y de la liber-
tad, se erige en Juez de sus contrarios, y los condena al odio y á la 
execración de los tiempos futuros. Juez y parto á la vez, sus fallos 
son forzosamente parciales ó injustos. Y si tratándose do historia 
contemporánea, es axioma reconocido, que debe desconfiarse siem-
pre de la completa imparcialidad del autor, porque es muy difícil 
que sepa desligarse enteramente do sus preocupaciones personales 
y do sus sentimientos de nacionalidad ó de partido, ¡ qué razones 110 
habrá para desconfiar de la rectitud histórica del señor Samper, 
que recientemente ha expuesto su vida por la conservación del orden 
en Colombia, que ha compartido el hambre y la sed de los sitiados en 
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Cartagena, como comparte las ideas y las esperanzas del bando con-
servador en cuyas filas milita! Y aún suponiéndolo completamente 
imparcial é independiente, ó al ménos con firme resolución de ser ambas 
cosas, ¿con qué criterio juzga el señor Samper los hechos do sus 
enemigos, cuando abandona la narración para echar un párrafo do 
comentarios? Con el criterio del catolicismo y de la reacción. ¿Está 
bien seguro el soñor Samper de la infalibilidad de su criterio? ¿Está 
siquiera seguro do que la historia lo acepta como el único verdadero 
y el único razonable ? 

El señor Samper lia comprendido (y 110 podía esperarse ménos 
de su clarísima inteligencia) la falsedad de su situación como his-
toriador, y previendo algo de lo que se lo iba á echar en cara, ha 
puesto en el prefacio de su libro : « que antes de servidor de nin-
guna causa política, es hombro de bien y servidor de la Historia. » 
No sabemos por qué, pero el hecho es que la protesta del ilustro 
literato colombiano nos recuerda la de un célebre personaje do 
Moliere: 

A h ! pour étre dévot je 11c suis pas moins hommo! 

Las palabras del señor Samper significan, traducidas libremente: 
« ¡No por ser conservador he de adulterar la historia! » Pero no 
contaba el señor Samper con la fuerza poderosa que lo ha llevado 
á ser parcial, fuerza á que no ha sabido resistir y quo encarnaba 
la voz del alma del poeta, sus sentimientos más arraigados, sus 
convicciones más profundas. Nadie podrá tachar de culpable la par-
cialidad del señor Samper; por el contrario : es hasta simpática, 
porque brota espontánea del corazon del fanático y do la buena fó 
del partidario convencido. 

No es extraño, pues, que el autor de El sitio de Cartagena 
acumule sombras sobre sus enemigos políticos, sombras tan inhá-
bilmente acumuladas, que sólo denotan un apasionamiento inconci-
liable con los deberes del historiador. En varios pasajes presenta al 
partido radical como guiado únicamente por el interés, y en otros, 
como lleno de infatuación y de soberbia, arrastrado por la codicia 
del poder y el menosprecio de los principios cristianos. ¿ A qué 
interés se refiere el señor Samper, cuando lo echa en cara al partido 
radical? ¿Al interés político? Es cosa santa y noble cuando 110 se 
combate por una persona sino por una idea ó por un principio; 
La vida ropublicana está en la lucha de las convicciones y en el 
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choque de las ideas, y todo buen ciudadano tiene el deber do 
buscar por todos los medios honrados y legítimos el triunfo polí-
tico do sus opiniones. El señor Samper, antiguo hombre público, 
no lo entiende, sin embargo, así, cuando supone que la codicia del 
poder en un partido do principios, es cosa vituperable y non sancta. 
¿O es que acaso el partido conservador no corre tras el poder, así 
en Colombia como en todas partes? ¿O os que acaso no busca 
en la posesion del gobierno el triunfo de sus aspiraciones? — Pero 
lo que no parece ¿i primera vista más que la ignorancia del señor Sam-
per en lo que ataño á deberes políticos de los partidos, puedo inter-
pretarse de otra manera más desfavorable: el Sr. Samper calumnia 
al partido radical, cuando lo supone guiado por el interés, porque 
no es al interés político al que se refiere, sino al mezquino de las 
personas quo dirigen y caracterizan al partido; interés quo lleva 
á la concupiscencia, para traducirse luego ¡en fortunas improvisa-
das y riquezas quo manchan y quo deshonran. 

Hasta en los detalles es parcial el señor Samper. Hablando del 
soiior Gaitan Obeso, caudillo de la última religión liberal, y hom-
bro do mucho talento, quo demostró poseer en la toma de Honda 
con 90 hombres, y en la do Barranquilla, ciudad do inmensa im-
portancia, con 100, lo presenta como «cargado con la responsabili-
dad del saqueo, el incendio y los asesinatos consumados en Gua-
duas; crímenes que no supo reprobar ni reprimir en sus secuaces, si 
acaso no los ordenó. » Abyssus, abyssum invocat, dijo el salmista. 
Un abismo arrastra á otro abismo; un error conduco á otro error. 
Despues del juicio parcialísimo del partidario, debía venir la ofensa 
embozada, la suposición gratuitamente injuriante del cnomigo pequeño 
en la mezquindad do sus medios do ataque.— ¡Ah! ¡señor Samper! 
¡ soñor Samper ! ¿ Cómo ha podido usted olvidar hasta esc punto los 
doberes del historiador, y la prudencia que ha de caracterizar todas 
sus apreciaciones ? 

Otro detallo curioso encontraremos en esto trozo do diálogo, to-
mado al azar : 

— Esta nocho nos atacan. 
— ¿ Quién ? ¿ Por dóndo ? — uno interroga. 
— No lo sé; mas mi criada 
Oyó entro gentos hostiles 
Amenazantes palabras . . . 
— Y el hijo do Lúeas Prieto 
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Que es 
— ¡ Toma! Un pillo do playa! 
— Lo dijo á mi cocinera 
Con insolento jactancia: 
Los nuestros están ya listos 
Y hemos do ver como bailan 
Estos godos y mandones 
Que nos llaman la canalla! » 

¿ Qué más podría ser el hijo do Lúeas Prieto, siendo liberal, 
que un pillo do playa? 

Esto afan de denigrar á los contrarios es muy común y es hasta 
cierto punto disculpable en la lucha diaria del periodismo, pero es 
altamente repugnante en una obra histórica. Y no ha caído única-
mente en este error el señor Samper, sino que so lia dejado llevar á 
otro mucho más grave, y quo más quo do error puedo ser calificado 
do delito: la calumnia. Sí, el señor Samper, antiguo liberal, calum-
nia á sus ex-compañeros de causa, cuando inscribe en sus bande-
ras la negación de la autoridad, del deber y do la conciencia, 
cuando pone en sus manos la antorcha del incendio y el rojo es-
tandarte do la rebelión sistemática y obstinada. ¡ Es imposible quo 
el señor Samper crea do buena fé, que liberal es sinónimo do pe-
trolero, de ateo, y do dinamitista! 

Por lo que se ha visto, el último libro del soñor Samper es bas-
tante malo.— Tan pobre es, que á pesar do tener en su favor el 
interés del tema, so vuelvo á ratos pesado, y cansa al lector do 
una manera extraordinaria. — Nosotros, al leer atentamente sus pá-
ginas, nos hemos preguntado más do una vez con desconsuelo: 
« ¿ Es posible quo esto haya sido escrito por el distinguido lito-
rato que nos deslumhró con su hermoso talento cuando lo tuvimos 
entre nosotros? ¿Será que el señor Samper está en decadencia?» 
No lo creemos. Lo que hay es que el literato colombiano nos pa-
reció un gigante en la crisis del entusiasmo que causó su llegada, 
y hoy, apagado el éco do los aplausos que lo saludaron estruen-
dosamente, lejos él de nosotros en las remotas alturas de Colom-
bia, y serena ya la razón para juzgar sus obras, so nos presenta 
con su verdadera talla, reducida á proporciones más pequeñas. 

¿No será todo un efecto de perspectiva? 



E n l a p l a y a 

POR DÁFNIS 

Y yo, .pensando en tí, mi dulce dueño, 
Grabó tu nombre en la inconstante arena, 
Y esperé, silencioso, que una ola 
Con su líquido manto.lo cubriera. 

Y cuando la tranquila y rumorosa 
Onda se retiró, y la ancha playa 
Quedó cubierta por la espuma hirviento 
Que dejó tras de sí, pérfida, el agua, 

Busqué tu nombre, mas hallé tan sólo 
La superficie de la playa, muda, 
Que borró el mar, en la movible arena 
Eso tu dulce nombre de ventura! 

Y yo cntónces pensé: Quizás el mío 
Así en su corazon grabado se halla; 
Vendrá la ola de otro amor, y artera 
Borrará su carino y mi esperanza ! 

Octubre 11 de 1885. 

N o t a b ib l iográf ica 

Editado por don Pedro Irume, que ha emprendido, con laudable 
perseverancia, la publicación de una biblioteca económica de auto-
res argentinos, acaba de aparecer en Buenos Aires un folleto que 
lleva por título: «Aves de paso » y contiene varias composicio-
nes del inspirado poeta don Domingo D. Martinto. 

Este señor es uno de los poetas que más se distinguen entre la 
nueva generación literaria de la República hermana. Sus versos, si 
no tienen el sello de la originalidad, rarísima por cierto en los tiem-
pos que corremos, llaman en general la atención por su delicada 
ternura y lo escultural do la forma. 

Tratándose do un ligero apunte, no podemos detenernos á enu-
merar las bellezas y lunares do las composiciones mencionadas, como 
lo liaríamos, con toda imparcialidad, si se tratara do un estudio más 
detenido. Diremos solamente que Martinto es un verdadero poeta, 
no uno de ©sos tantos versificadores quo pululan por el mundo do 
las letras, logrando á veces conquistar lumbres efímeros; y quo 
podrá llegar, como ol condor, á la cumbre, si reúno á las dotes quo 
le dispensó la naturaleza, la contracción en ol estudio quo prepara 
el camino de un porvenir glorioso. «• 

R. S. 
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T E S T I M O N I O H O N R O S O 

Aunque publicadas ya por algunas hojas diarias, parécerao bien 
reproducir en estas páginas de los A N A L E S DEL A T E N E O DEL U R U -

GUAY, las tres honoríficas cartas quo siguen, dirigidas por tres emi-
nencias do la literatura española contemporánea, al decano afamado 
do las letras uruguayas. Perdidas en el fárrago inmenso de cosas 
malas y buenas, serias y fútiles, necias y sensatas, que tienen cabida 
en la confección de un periódico cotidiano, pronto serían olvidadas 
y perdidas quizás para la gloria del Parnaso Nacional. Porquo 
refluye verdaderamente en honra y prez do la literatura oriental, el 
que un bardo uruguayo reciba de jueces tan competentes tan lison-
jeros como merecidos elogios. Y será también una satisfacción para 
nuestro ilustrado colaborador el doctor don Luis Melian Lafinur, 
quo tan discretamente opinó en estos A N A L E S acerca del libro Pal-
mas y Ombúes, regalado por el poeta Alejandro Magariños Cer-
vantes á su patria, el ver, por así decir, ratificados sus elogios 
por escritores do universal simpatía, cuales son los señores Antonio 
Cánovas del Castillo, Gaspar Nuñez de Arce y Emilio Castelar. 

Y bueno es, además, que el futuro historiador de este perío-
do de preparación de la literatura uruguaya, halle á la mano, 
en un periódico do la naturaleza del presente, aquellos documentos 
quo puedan servirle de luz para el esclarecimiento de su tema. Ni 
á nadie, que no sea profano en las letras, puede ocultársele la im-
portancia que en dicha historia tiene Alejandro Magariños Cervan-
tos, que recorrió tanto y tan dilatado trecho del campo de las 
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Musas, y en la poesía lírica como en la dramática, en la oratoria 
parlamentaria como en la forense, en la novela como en la crítica 
histórica, dejó huellas indelebles de su paso. Admirado ó discutido, 
con arreglo á veces de los cánones del buen gusto, y otras, y no 
escasas, al través de los lentes empañados de las pasiones políticas, 
su talento es, sin embargo, reconocido de todos; y no es indiferente 
para nadie el que á ese talento se rinda un testimonio tan elocuente 
como autorizado cual lo es, sin duda alguna, el de las tres cartas 
cuya reproducción creemos está suficientemente justificada, y que 
son las siguientes: 

Presidencia del Consejo de Ministros — (Particular). 

Señor doctor don Alejandro Magariños Cervantes. 

Mi querido Alejandro : — Ho recibido tus dos ejemplares de Palmas 
y Ombúes, y te doy las más cariñosas y expresivas gracias por su 
envío; mandé uno de los ejemplares al Ateneo, y sin perjuicio de 
que la prensa se ocupe desde luego de tu libro como se merece, te 
promoto dedicarlo el primer momento desocupado que me permitan 
mis numerosas ocupaciones, pues ya sabes mi afición al estudio de 
esta clase de trabajos. 

Es tuyo siempre affmo. amigo que te quiere, 

A . CÁNOVAS. 

S e t i e m b r e 7 d e lsS3. 

Señor don Alejandro Magariños Cervantes. 

M a d r i d , 16 d e O c t u b r e d e 1885. 

Mi querido amigo : — Con viva alegría, como gratos recuerdos do 
tiempos pasados, he recibido su afectuosa carta y el tomo de sus 
poesías (Palmas y Ombúes) que ha tenido usted la bondad de 
remitirme por el correo. 

He leído el tomo con amor, no sólo por su valor intrínseco, quo 
es mucho, sino porque ha traído á mi memoria las horas de mi 
juventud, cuando usted, perseguido y emigrado, vivía en nuestro 
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hogar, no como huésped, sino como un hermano. Aquellos senti-
mientos quo usted nos inspiraba no se han borrado de los que en-
tonces le conocimos; usted no es un extraño, sino un ausente do 
aquella familia literaria de 1850, que tanto ha sufrido y tanto ha 
trabajado en pró de las más hermosas causas de la humanidad. Y 
con qué gusto, como en aquella época ya tan distante y por eso 
mismo quizás más querida, volveríamos á estrecharlo la mano, si 
usted nos hiciera una visita! 

Los versos de usted son valientes y generosos. l íe leído y releído 
los que ha consagrado usted á España, y le doy gracias por la 
noble inspiración quo so los ha dictado. 

Verdad es que para usted España no debe ser sólo la anligua 
madre patria, sino su segunda pairia, puesto que lia pasado en ella 
no los más prósperos, poro de seguro los más dichosos años do su 
vida: la edad do las ilusiones y esperanzas. 

Aprovecho esta ocasion para reiterar á usted los sentimientos de 
cordialidad y cariño de su añino. S. S. y amigo, 

G A S P A R N U Ñ E Z D E A R C E . 

El Globo, Diario Político. — San Agustín, 2. 

Madrid, '20 de Octubre de 1885. 

Señor don Alejandro Magariños Cervantes. 

Mi siompro querido amigo:—Siento no haber recibido los libros 
do quo mo hablas en tu carta del 14 do Agosto último, pero esto 
no es obstáculo para quo to admire de muy antiguo, y ya sabes 
quo si tu cariño hácia mí es grande, no lo es ménos el que yo to 
profeso; la ausencia nuestra nunca debilitará la amistad del que 
siompro to quiero y admira. 

E M I L I O C A S T E L A R . 
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XXVII 

UN CONOCIDO SIMPÁTICO 

El inteligente editor don Andrés Rius, cuya librería — El Siglo 
Ilustrado — ha llegado á tomar proporciones que, sin exageración 
alguna, la colocan entre las primeras do su clase en la América latina, 
ha tenido la amabilidad de enviarme un ejemplar del Alma-
naque Sud-Americano para el año 1886, redactado por Casimiro 
Prieto y Valdés. 

En obsequio á la brevedad ho sacrificado una parte, y no la 
ménos importante, do la portada do este donoso libro. En efecto: 
en pos del nombre del recopilador principal, vienen los do las cola-
boradoras, quo lo son las señoras Adriana Buendía y Juana Manuola 
Gorriti, y luego los do los colaboradores, nada menos quo cincuenta y 
siete, salvo error ú omision y sin contar dos etcéteras. Y figuran 
entro esos 57 los nombres más bellos do las literaturas española 
ó bispano-amcricana, sin contar los universales de Víctor Hugo, 
Goethe y Longfellow, de quienes tenemos algunas poesías traducidas. 

Y no están ahí esos nombres ilustres por engaña-pichanga: ellos 
figuran al pió de las 93 composiciones en prosa y en verso conte-
nidas en el volúmen, engalanado con retratos y dibujos debidos á 
los reputados artistas señores Jimono, Mestres, Riquer y Ross. 

Los retratos son los do Víctor Ilugo, Antonio Vico, Gaspar 
Nuñez do Arce, P. de Paz Soldán y Unánue, P. Sañudo Autram 
Adolfo E. Dávila, Bartolomé Mitro y Vedia, Santiago Estrada, 
Teodoro Llórente, Manuel Fernandez Caballero, Jaime Forran y 
Clua, Leopoldo Cano y Masas y Silverío Domínguez. Los grabados 
representan escenas sociales ó ilustran algunos de los sabrosos cuen-
tos que hermosean esto galano almanaque, digno en un todo de 
sus hermanos mayores y por el cual dirigimos á su inteligente reco-
pilador el festivo escritor don Casimiro Prieto y Valdés, nuestras 
sinceras felicitaciones. Su Almanaque Sud-Americano merece ha-
llarso en todos los salones de la liigh-life, y bien hizo el señor 
Rius en facilitar su adquisición poniéndolo de venta en las princi-
pales librerías do Montevideo. 
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C É S A R C A N T Ú 

El eminente historiador César Cantil me remite de Milán, para 
publicar, el escrito que siguo y que doy literalmente traducido del 
original italiano: 

« En un folleto: JCAREZ y CÉSAR CANTÓ (Méjico, 1885), se quiero 
disculpar al benemérito de América de hechos que le han sido 
atribuidos principalmente por mí en la Historia de la Indepen-
dencia Italiana. El anónimo autor confiesa mi buena fé; que mo 
apoyaba en el mariscal ¡O'Donnell, presidente del Consejo do Mi-
nistros ; en el general Porey, jefe de la expedición francesa; en la 
Junta do Notables para elegir un gobierno, y en toda la prensa 
europea ( « n o tenía motivo para dudar de la noticia que veía 
c escrita por personajes que habían estado al servicio de Maxi-
c miliano, ni de la consignada por toda la prensa europea » ) 
Me opone él otras autoridades difíciles do avaluarse en tiempos de 
partido. Él también se equivocó diciendo que yo he sido secretario 
do un Concilio Vaticano y por eso guardo simpatía al Papa y 
aversión á don Benito Juárez, gran fautor do la Reforma, as1 

como es falso quo yo fueso maestro de Maximiliano ó tuviese algún 
oficio on su córte, ni en la do ningún poderoso; pues siempro cuidé 
con esmero de mi independencia, de la de mis actos y de aquella 
dp mis opiniones. 

< Entro éstas, es constante la desaprobación de la pena de muerte 
por hechos políticos; no podía, pues, dejar de aborrecer el suplicio 
del emperador, al propio tiempo que desaprobaba la expedición fran-
cesa y reconocía en Juárez al representante del partido nacional y 
secuaz do la doctrina de Monroe. 

« Si dijo que, en una obra compendiosa y do sucesos contempo-
ráneos, no producía pruebas, no significa eso que dejara yo de 
examinarlas, aun cuando expongo lacónicamente. 

« Contó do este modo la tragedia de que se t ra ta : 
. — « L a reacción nacional prevaleció: Maximiliano fué vencido y 
« fusilado on Querótáro. Su esposa se enloqueció (pág. 112 ). » 

« Necesítanse anos y sucosos y calma de las bastardas pasio-
nes antes de emitir un juicio absoluto entre la víctima y el sacri-
ficador, 

« CÉSAR CANTÚ. » 

4 6 1 

Bello es ver al célebre historiador hacerse cargo de las observa-
ciones que se le hacen y rechazar de paso acusaciones antiguas, 
protestando de la independencia de su pluma. 

Y ya que estoy hablando de César Cantú, que tantos lectores, y 
por ende admiradores, tiene en estas Américas, no desagradará, creo 
yo, á los lectores do los ANALES UEL ATENEO DEL URUGUAY, cono-
cer algunas particularidades do la vida privada del esclarecido his-
toriador italiano ; por eso he traducido el siguiente boceto, tomado 
de un interesante Iibrito del señor O. Gavazzi Spech, titulado: ¿ Está 
en casa ? (É in casa ? — Roma, A. Sommaruga e C. 1884) El autor 
supone hacer visita á las no todas igualmente espectables notabili-
dades siguientes: Arrigo Boito, Pablo Ferrari, César Cantú, José 
Grandi, Juan Schiaparelli, Tulo Massarani, Andrés Verga, Amilcar 
Ponchielli, Antonio Stoppani, Félix Cavalloti, Eleuterio Pagliano, 
Eduardo Porro, Franco Faccio, José Colombo, Juan Verga, Este-
ban Facini, Julio Ricordi, Julio Cárcano, Grazadio Ascoli, Jeró-
nimo Induno, Tito Vignoli, Filipo Filippi, y nos entera de sus há-
bitos domésticos, de su domicilio y otras menudencias, más ó ménos 
curiosas, pero no inútiles de saberse, deslizando también uno quo 
otro juicio. l ié aquí lo que dice acerca de 

CÉSAR CANTÚ 

El critico que por la lectura de un solo escrito de César Cantú 
pretendiese conocer al autor, asi como el observador que se limi-
tara á estudiar al ¡lustre historiador en su estudio de la calle Morigi 
ó en el Archivo de Estado ( 1 ) , en privado ó en público, cuando 
está solo ó cuando está rodeado de una corona de amigos y do 
amigas, estribaría en consecuencias incompletas y poco exactas. 

Hoy, por ejemplo, lo hallais sério, do mal humor; mañana, por 
el contrario, es el caballero, pronto á la broma y al chiste, que haco 
frente á una señora espiritual, ó se haco pequeño para mantener 
una conversación familiar con una niña. Siempre hay en él, empero, 
cierta coquetería en mostrarse viejo y agotado, y siempre tam-
bién una satisfacción, toda vez que se le contesta quo muchos jóve-
nes envidiarían la actividad fenomenal de este viejo. 

(1) Del cual C. Cantú es director, «pues en la edad en que los otros descansan — 
ú los sesenta años—él se vió obligado ¿ a c e p t a r un puesto público, porque sus 
libros enriquecieron d muchos, editores, mas no ú su autor.» — Véase mi biografía 
de Cantú inserta en el tomo I de la RcvUta del Plata de Montevideo. 
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Nuestra visita lioy será breve; solamente tendremos quo caminar 
un poco; — tened, pues, la bondad de seguirnos. 

* 
* * 

Antes que todo, vamos al Archivo de Estado. 
Es inútil describir el palacio. Es uno de los más bellos do Milán; 

un palacio grandioso, de buena arquitectura barroccq, con grandes 
patios rodeados por una doble faja de pórticos. Un palacio que es 
toda un historia. Por la escalera ancha quo vamos subiendo, subió 
el 14 de Abril de 1814 una oleada de gente, no ciertamente do 
pueblo, iniciando esa revolución epiléptica quo tuvo su último y 
terrible sacudimiento en la plaza do San Fidel (1 ) . Por esta esca-
lera bajaron pálidos y temblorosos los Senadores del Reino de Ita-
lia, miéntras los motineros arrojaban de los balcones todo vestigio 
imperial, desde el retrato (de Napoleon I ) de Appiani hasta la 
humilde silla romanamente clásica do algún empleado. Y todo caía 
destrozado en el patio donde el abate Zanoia había propuesto fuese 
colocada la estátua (de dicho emperador) do Canova, actualmente 
en (el palacio) Brera (2 ) , y donde ahora está la del sobrino 
( 3 ) , no más en la altiva y varonil sencillez de un dios todo-
poderoso, sino saludando humildemente á una poblacion quo creyó 
bien relegarlo allí, para cumplir quizás una página do historia. 

A mitad do la escalera, una modestísima medalla de mármol atrae 
desdo luego la mirada. Es el perfil de César Cantú, debajo del 
cual está escrito: 

Á CÉSAR CANTÚ, VIVIENTE, 1 8 8 3 

Es éste un tributo de devota admiración de muchos; inaugurado, 
poco tiempo há, en la misma ocasion en que muchos otros presen-

(1) Aludo al sangriento molla — referido en sus horr ipi lantes par t icular idades y 
con detalles inéditos por César Cantú en el Capitulo XXIII de su interesant ís ima 
croni-liistoria de la Independencia Italiana, que dió por resultado el atroz mar t i r io 
del ministro Pr ina y el salvaje destrozo de su cadáver. 

(2 ) Este palacio, en Milán, sirve do Biblioteca y de Pinacoteca,¡y en él tiene lugar 
la Exposición anual de obras de arte. 

(3) La estátua ecuestre del Emperador Napoleon III, obra muy encomendable del 
escultor Barzaghi, f ruto de una suscricion levantada entre los monárquicos, no lia 
podido ser expuesta en una plaza pública por las pocas simpatías couque, despues 
de Mentana, la poblacion de Milán ha mirado al ultimo m o n a r c a f rancés . Hállase, 
pues, esta estátua en el patio del antiguo palacio del Senado, convertido hoy en 
Archivo del Estado. 
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taron al ilustre historiador una medalla de oro acuñada en honor 
suyo. 

Llegados á la antesala de los Archivos, nos hacemos anunciar. 
Nada hay más fácil quo ser recibido por Cantú. El recibe á todos 
sin hacerlos esperar. Naturalmente, si no os conoce, ó si no teneis 
un nombre conocido, veis venir delante al Director de los Archivos, 
enhiesto, ceñudo, que os preguntará con mucha sequedad qué se os 
ofrece. No os dejéis amedrentar. Cantú tiene una brusquedad natu-
ral. Aun cuando lo conozcáis, y, conociéndole, llegáis á quererlo y 
á haceros querer, lo hallareis siempre, apenas so os presenta, sério 
y casi aburrido de veros. Y con todo, él 110 trabaja casi nunca en 
el Archivo. Lo percibís 011 la chimenea ó en el bufete revisando algún 
cartapacio. Las pocas veces que os recibe sentado á su mesa, estará 
firmando algún papel do su oficina ó escribiendo alguna carta. 

Nada hay, por lo demás, quo indique el estudio en aquella pieza. 
Es una do tantas piezas de oficina, sin estilo y sin rasgo particular. 
En la pared, estantes conteniendo los manuscritos más preciosos. 
Entre uno y otro estante, pergaminos en marco con vidrio, una 
oleografía del Rey, un cuadro conteniendo autógrafos de príncipes 
de la Casa de Saboya, una chimenea del primer imperio (napoleó-
nico), un sofá, una gran mesa, un bufete colosal .con algún volú-
men encima, algunas sillas y nada más. 

Cantú trabaja en su casa; aquí hace de empleado y lo dice con 
cierta risita especial, añadiendo siempre: hasta que me dejen 
estar. 

Muy celoso y apasionado de su Archivo, 110 hay peligro de que 
descuide ni por un día la oficina y 110 se ocupe de todas sus par-
ticularidades. A cada rato os lo veis caer encima en el salón de 
estudio, ú oís su voz en la pieza inmediata, siempre atareado, dili-
gente, nervioso en dar órdenes, un verdadero fenómeno de actividad 
á los ochenta años pasados. 

A lastres abandona su oficina. Podéis encontrarlo cada día, cuando 
se dirige á su casa, con la sombrilla ó el bastón en la mano, por 
más quo no se vale nunca de ellos. Por la calle, anda de prisa, 
saluda sacándose el sombrero do copa con alas anchas, casi auto-
máticamente. 

Yiste siempre de negro, nada elegante, pero tampoco desaliñado. 
Lleva cabellos largos, no todos canosos aún, dados vuelta detrás do 
las orejas; los bigotes cortos. Cuando está en su casa lleva botines 
de paño y se pone un plaid sobre las piernas. Habla y lée entre-
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cortado, escribo con letra menuda, rogular, muy fácil de leerse. 
Sus cartas son breves y concisas. La dirección en el sobro siempro 
en lo ba jo ; los títulos abreviados. En la conversación, os mira al 
rostro casi desconfiando, moviendo la niña del ojo, quo es bri-
llante y animada. So inquieta y os lo deja notar, si no lo dejais 
seguir su discurso, si no sois breves en vuestras respuestas. Sabe 
quo es Cantú, aunque afecto cierto descuido do sí mismo y so 
muestro dudoso del día de mañana, desalentado del trabajo, y casi 
(¡parece increible 1) en la imposibilidad do hallar editores y lecto-
res. Pero si advierto quo con semejantes palabras puede desanimar á 
quien acudo á 61 por consejos, en el acto levanta su moral, pronto 
á la alabanza modesta, indulgente; mucho más con los jóvenes. 

Cuando recuerda alguna anécdota de su vida, cuando habla de 
algún hombro ilustro á quien lia conocido, lo haco con agudeza ó 
interés. A veces to asombrará quo los extranjeros lo conozcan y lo 
admiron, pero se mostrará todavía más satisfecho si so lo dice quo 
eso os natural. Descontento, 110 oculta su disgusto. So dijo que su 
peor enemigo era él mismo. Hay en ello algo do verdadero; mas no 
es ménos cierto que esto historiador ilustre, cuyas obras traducidas en 
todas las lenguas honran á nuestro país; quo ha escrito él sold, 
cuanto puedo escribir toda una generación do literatos; quo lima y 
porfocciona siempro su trabajo y es consultado por los extranjoros 
más notables, no ha recibido en su patria los honores quo otros, 
ménos grandes quo él, han obtenido fácilmente (1) . 

Poro nuestro historiador ha llegado á su casa. 
No tenemos, pues, tiempo quo perder, si queremos hacernos anunciar. 
La callo Morigi es una callo angosta y tortuosa de la vieja Milán. 

La casa marcada con el número 5 es una do las más antiguas. El 
patio está casi sin luz, la portería característica con su tipo 
ambrosiano ( 2 ) . Respira uno con fatiga en osa casa. En el fondo 

(1) lia slilo zaherido siempre coa sarta implacable, no solamente por los radica-
les, sino hasta por los monárquicos, quo so l l aman moderados. Dá g r ima ver los 
manejos con que estos últimos le escamotearon recientemente la presidencia del 
tercer consejo histórico i tal iano reunido en Tnrln, pa ra dársela á César Correnti, 
lltorato y patriota distinguido, es cierto, pero de reputación l imitada, y, lo que es 
más de observarse, cuyos títulos como historiador son venideros, pues su Historia 
de Polonia, anunciada t re inta años ha, y sus Observaciones sobre la Historia Ro-
mana de T. Mommsen, promotidas desde 1801, no lian visto todavía la luz. Cantú, 
mientras viva, puede repetir ol consabido: Nempropheta in patria. Muerto . . . so 
lo levantarán monumentos á porfía . 

(2) Ambrosiano, es decir, mi lanésgenuino, do San Ambros io , protector d é l a ciu-
dad do Milán. 
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del pórtico, ú la izquierda, una pequeña puerta defendida por una reji-
lla, detrás do la cual hay una cortina roja, indica la habitación do 
César Cantú. Cuando tocáis la campanilla, la cortina so levanta y 
un criado os abro en el acto. No teneis siquiera el tiempo do decir 
vuestro nombro, quo ya sois anunciados y recibidos. La antesala es 
curiosa; como todo el aposento del piso bajo, tíeno un carácter se-
vero, deshabitado, en el cual notáis casi un olor á moho, como en 
una habitación cerrada desde largo tiempo. 

En la pared, una librería contieno todas las ediciones italianas y 
extranjeras de la Historia Universal ( 1). Alrededor, los retratos 
do los clásicos italianos en grabados del principio del siglo. Dentro 
do los marcos, defendidos por vidrio, billetes do visita originalísi-
mos, entro ellos: Alplionse de Lamartine, de'pute' de Macón; 
A. Thiers; avocat Ouizot, professeur au College de France; 
Cr. D. Romagnosi ; Rossini ; Mamiani ( en autógrafo); Sainte-
Beuve ; Rossi, pair de France; Salvatore Betti. . . una página 
biográfica, como veis, escrita la víspera del éxito. 

De la antesala pasamos por un salón. La tapicería, de papel, re-
presenta episodios del Ariosto. En los rincones, dos bustos: Cantú 
jóven y su hermano Ignacio (2 ) . Otro busto, entro las dos venta-

(1 ) Tengo datos para suponer que, atenta la poca galanter ía de los editores, fal tan 
á esa colcccion las dos úl t imas ediciones españolas ( l a 2-"3. de Gaspar y Hoig, de 
Madrid, y la do Barcelona actualmente en curso de publicación) y la más reciente, 
por tuguesa . 

(2 ) Ignacio Cantú (muer to sexagenario en Milán pocos años h a ) escribió muchos 
l ibros didácticos bastante buenos y una novela histórica, El marqués Aníbal Po-
rrone, que tuvo mucha aceptación. Su muerte afectó mucho á su hermano César, 
m a y o r que él de a lgunos años, habiendo nacido en l ir ivioen 1S07. «En este pueblo, 
escribe la señora Princesa delia liocca en su interesante y bien informada biografía 
del historiador que nos ocupa ( l>i Cesare Cantú, sbboszo biográfico delta Princi-
pessa delia Rocca. — Torino, Eratelli liocca, lSSl), t ier ra de sus padres y suya ,é l va 
r a r a s veces; sin embargo, sus paisano.';, con solemnidad verdaderamente cordial, 
pusieron sobre la casa donde él ha nacido un medal lón de mármol con la inscrip-
ción siguiente: La etlgie de César Cantú —sobro la casa donde nació —sus compa-
tr iotas pusieron, él viviente,— el 1G de Setiembre de 1SS3. 

« En esa ocasion, á los elocuentes discursos quo lo fueron dirigidos, respondió 
Cantú : 

«—El sueño infantil de pasar vida t ranqui la y oscura en esta casita, entre diez 
hermanos , so lia desvanecido. Huyó también el otro do volver á ella en pos do 
grandes tormentas , como á un puerto, á concluir ni envidiado, ni envidiando, 
olvidado y olvidando. 

«Aquellos sucesos que si no violentan la voluntad, la dirigen, me han tenido 
s iempre alejado de esta t ierra donde he nacido, donde vivieron mis padres y mis 
abuelos, y una série de parientes que dejaron de si buen recuerdo. 

«Pero , aunque lejano y distraído, nunca a p a r t é el corazon y los ojos de mi 
pueblo, y los que han leído mis libros ( demasiados quizás, pero ninguno do los 
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ñas, el (le Grossi (1) . Ningún mueble está aquí fuera de lugar. E l 
sofá y los sillones están alineados á las paredes. Si no hubiese un 
piano, sobre el cual están dos palomas embalsamadas, que se besan, 
liabria que creer que nos bailamos en casa de un eclesiástico ó do 
un viejo profesor. Esta ilusión viene á ser completada por todos 
esos recuerdos que están sobre los muebles—almohadones, voltai-
res, tapetes bordados con las letras C. C. — regalos de las gentiles 
huéspedes do los juéves y do los domingos. Y la ilusión continúa 
también en el otro saloncito, lleno todo de otros recuerdos : cua-
dros bordados, pintados, entre los cuales so nota uno que otro 
grabado con dedicatoria. 

Encontramos al literato tan sólo en el estudio. 
Un estante abierto, lleno do volúmenes, rodea la pieza. En el 

espacio angosto y libro de las paredes, una cantidad do cuadros y 
de retratos. Interesante la acuarela de Bísi: Manzoni con su madre 
y su esposa; curioso un grabado quo representa una cabeza for-
mada por cuerpos desnudos. 

El bufete, debajo de la ventana, separado, como una celda, por 
una pequeña librería bastante baja, es ancho, do forma antigua 
Desde la ventana se vé el jardincito, un jardín de médico do campo, 
con sus llores alineadas, sus calles microscópicas rodeadas de boj. 
Sobre el bufete, vasos de llores, amenudo on su recipiente de barro 
cocido, además do alguna miniatura y uno quo otro objeto do poco. 

cuales me dá remordimientos ) saben cuántas veces recordé á mi Brivio, á nuestro 
lago, á estos montes cuyas curvas conocemos como los perfiles de nuestros alle-
gados; el castillo, " d o el musgo y la hiedra cubren los errores, las alabanzas y los 
llantos de otra edad " ; la iglesia, donde tantas veces ayudé á decir misa y acompañó 
aquellos cantares, aquellos ritos que consagran la vida y la muerte . 

•• Y vosotros mo hal éis t ransformado con vuestra benevolencia y con vues-
tros votos, y si oiais también de lejos nombrar á este hombre «que, solo, con su 
valor y sus esperanzas ••, porfiaba en el culto de lo verdadero, de lo bueno y de lo 
bello, habéis experimentado tal vez alguna complacencia al decir : —ese es de mi 
pueblo. 

« o t ra s veces, y con especialidad cuando me habéis acompañado al ent ierro de 
mi he rmano Ignacio, expresé el deseo de aguarda r la resurrección en el campo-
santo donde duermen mis viejos, y tantas otras personas quo he conocido, y mis 
primeros condiscípulos. 

« Pero, porque la muerte parece que me olvida, vosotros habéis querido anti-
ciparme un grano de aquel Incienso que suele quemarse tan sólo ante el a t aúd . 

« Mi conmocion os bendice y asi mo habéis procurado poder daros las gracias.» 
(1) Tomás Grossi (1791-1853), fué uno de los más simpáticos campeones del ro-

manticismo en Italia Su popular novela histórica Marcos Vísconti, ha sido ver t ida 
también al español. César Cantú escribió su vida, la que se ha l l a r e impresa y 
considerablemente aumentada en el tomo tercero de sus Retratos de Italiano, 
Ilustres. 
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ó de ningún valor. Interesanto ó histórica es la coleccion de las 
condecoraciones y de las medallas bajo una campana do vidrio. 
Notemos, desde luego, la cruz del mérito civil de Saboga, aquella do 
la Legión de honor, del Cristo de Portugal, do Guadalupe. Entro 
las medallas, es histórica la do oro, de Cárlos Alberto, do 1847, con 
el lema: J'attends mon astre, y la otra, también do oro y no 
ménos importante, de 1862, de Víctor Manuel. Entre las dos ven-
tanas un reloj antiguo. En la pared un crucifijo do bronce; debajo 
un retrato al óleo de nuestro historiador. Do frente, una cómoda, 
surmontada por un espejo. Un sofá, algunos sillones alrededor do 
una mesa, forman, como dicen los tapiceros, un emplacement. Aquí 
es donde Cantú recibe á sus visitantes, aquí es donde los domingos 
y los juéves está ól rodeado de una falange do señoras y señoritas 
y por muchos amigos y admiradores. 

Lo característico do estas reuniones es la obligación que cada 
uno tiene de declamar do memoria un trozo do prosa ó de versos 
de algún autor conocido. A la hora de costumbre, de 3 á 5, Cantú 
invita á uno de la comitiva á dar comienzo á la academia. El 
invitado se pone delanto de la ventana y declama. No bien ha con-
cluido, que se llama á otro, y así sucesivamente, sin dejar casi 
tiempo al aplauso, con mucha frecuencia merecido. En carnaval, do 
noche en vez que do día, estas reuniones se convierten en tertulias 
do baile. César Cantú, amo de casa, so presenta siempre muy 
amable, alegre, gentilhombre. Deja plena libertad de elección en 
los trozos quo se declaman, desde Julio Carcano hasta Carducci, 
no excluyendo alguna lamentación de Tobías espetada por algún 
jovoncito, ó alguna elegía romántica lloriqueada por alguna señorita. 
Libre también es la música, que muy amenudo se alterna en estos 
ejercicios literarios. Si por casualidad alguno de los invitados no 
sabo ó no quiere lucir sus habilidades, Cantú apela á la concurren-
cia para decidir si debe ó no absolverse al negligente ó al tímido. 
Pero, por lo general, todos se prestan do buena gana y no rara 
vez acontece quo se oigan de lábios de una niña gentil los arran-
ques do una verdadera pasión. 

El dormitorio de César Cantú sigue al estudio, del cual está 
separado por una portezuela de vidrio oculta entre dos estantes. La 
pieza es angosta, oscura y sencilla, tanto, quo llega casi á la mez-
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quindad. En el fondo, la cama do hierro. A la cabecera, el espadin 
usado antiguamente por los miembros del Instituto. Una biblioteca 
contieno todas las obras del literato': una cómoda y pocas sillas 
completan el ajuar. 

Cantú se levanta muy temprano, trabaja metódicamente, sin afa-
narse, sin esfuerzo, apacible, y con una lucidez do inteligencia y 
una vivacidad extraordinarias. Ahora está corrigiendo las pruebas 
do imprenta do la décima edición do su Historia Universal, do 
la (juo rehizo enteramente el tomo primero. El editor os siempre Pom-
ba (1) ; la contrata, la que fué estipulada en 1838, tuvo la fortuna 
de leerla. Como es sabido, Pomba quería hacer traducir la Jlistoire 

(jénérale des lellres. Pudo conocer á Cantú; óste le hizo leer la 
introducción á la Historia Universal, tal cual boy corro impresa. El 
atrevido trabajo plugo al valiente editor, y en un dímo y dirote so 
firmó la contrata. Cuarenta francos por cada pliego do impresión, 
pagaderos á la publicación de los cuarenta pliegos. Aumentando el 
tiraje, aumentaba la compensación. En 1840 hízose una segunda 
edición económica, y el éxito siguió creciendo do tal manera, quo 
el autor sacó do eso titánico trabajo con quo vivir holgadamento 
(2 ) . Hoy (el editor) quisiera echarse atrás, decíame no ha 
mucho sonriéndoso (Cantú), pero tengo firme la contrata. 

* 
* * 

llaco cuarenta anos quo César Cantú vivo en eso aposonto. Una 
falango do literatos ilustres, do admiradores, do discípulos, desfiló 
por eso estudio, cada una do cuyas particularidades oxplica ol hom-
bro! Nada hay en él do inútil ó do pomposo. Siéntoso allí la medi-
tación, la laboriosidad incosanto, satisfecha del trabajo, indiferonte al 
lujo, al boato, á la apariencia. Quien haya visto una vez á Cantú, 
comprendo quo sólo él ha podido vivir en eso estudio; quien haya 
visitado el estudio no admito quo pueda sentarse á su bufeto otro 
quo no sea el autor do la Historia Universal. Manzoni, Grossi 
y ltomagnosi deben babor vivido con la misma sencillez. 

(1) Más exactamente sus sucesores, puesto que aquel benemérito editor murió 
en 187(1. 

(2) No son tan grandes las ganancias producidas ;'i Cantil por sus obras. Vóaso 
á ese respecto su biografía escrita por mi y citada anteriormente, y la escrita por 
la princesa dolía Uocca, «lo las cuales resulta que para vivir con a lguna holgura 
tuvo que aceptar el empleo de Director del Archivo de Milán, 
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Si pudiésemos, pues, sacar do los estantes uno por uno cada vo-
lúmen, hallaríamos sobre cada tapa una dedicatoria; si nos fuera 
dable examinar su numerosa correspondencia, leeríamos los nom-
bres más ilustres do la época; si, por último, consiguiésemos des-
hojar ciertas carpetas do diplomas y do nombramientos, pasarían 
por delante de nuestros ojos las academias del mundo, todas las 
asociaciones más importantes. 

Los venideros, más tolerantes quo nosotros, olvidarán do César 
Cantú ciertas páginas do crónicas demasiado ágrias, ciertos juicios 
demasiado contundentes y acá y acullá parciales, para 110 acordarso 
sino do la vasta síntesis do la Historia Universal; ciertas polé-
micas nerviosas, serán ofuscadas por la sonrisa bonachona do Cár-
los Ambrosio de Montevecchio ( 1 ). Miéntras tanto so lo niega 
un asiento en el Senado! 

Pero á esto punto mo parece ver que alguien 1110 reprocha. 
«¡Cómo! ¿No habíais dicho quo hubieseis excluido la política do 
estos estudios ? » Es justamonto porquo excluyo la política, 
quo quisiera ver colgar do la cadena del reloj del ilustro italiano la 
medalla do oro do Senador del lteino do Italia. 

G . GAVAZZI S P E C I I . 

Setiembre de 1883. 

Más do dos anos han transcurrido y César Cantú 110 lia sido 
aún relegado al Senado. . . En cambio 110 ha dejado do escribir 1111 
solo día. 

XXIX 

MOMMSEN Y nONGII I 

Los aficionados á los estudios históricos estamos do parabienes: 
el eminente historiador Teodoro Mommsen so ha decidido por fin á 
publicar uno do los tomos inéditos de su Historia Jiomana, y, por 
lo quo dico la prensa europea, el nuevo tomo 110 dcsmcreco do sus 
tan célebres hermanos mayores. Con la esperanza do poderlo leer 
y hablar do él á mis lectores con pleno conocimiento do causa, 

(1) Tipo de honrado campesino y héroe de uno de los cuatro tomitos quo com-
ponen las excelentes y popularlsimas Lecturas juveniles, uno do los primeros y 
mejores libros de Cantú. 
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limitóme hoy á comunicarles algunas noticias sobre tan fausto acon-
tecimiento literario, extractándolas de la publicación que el señor 
A. Ilolm hace en la entrega tercera (Julio-Setiembre), año II, de la 
acreditada liivista Storica Italiana, de Turin, de la que tuve 
ocasion do hablar con elogio en uno de mis anteriores apuntes. 

Dice, pues, el señor Holm : 
« Mommsen hace á las letras el regalo do continuar la publicación 

de su Historia Itornana, y sale ahora el quinto volumen antes 
que hayamos tenido el cuarto. Hay que convenir que éste es un 
procedimiento poco regular; pero el autor lo explica del modo si-
guiente:— El cuarto tomo, dice él en su prefacio, hubiese sido un 
fragmento sin el quinto, como el quinto lo es sin el cuarto. Hay 
pues, paridad de condiciones y el autor podía elegir entre un par-
tido ú otro. Ha preferido diferir aún la publicación del cuarto 
tomo, porque el argumento del quinto le parece más nuevo y más 
útil de tratarse. En el cuarto debía ocuparse de cosas ya dichas 
por muchos, al paso quo el quinto trata un argumento quo no ha 
sido todavía desarrollado especialmente y con tantas particularida-
des anto un público no compuesto únicamente de eruditos, y 
que Mommsen espera poder desarrollar de un modo apto á 
hacer apreciar mejor de lo quo generalmente se hace, el verdadero 
carácter y la importancia del imperio romano. El argumento del 
5.° tomo son las provincias desde Augusto hasta Diocleciano. 
El cuarto tomo contendrá la historia de los emperadores y la exposi-
ción do las condiciones de Italia bajo el Imperio. Nosotros veremos 
que Mommsen ha mantenido su promesa dándonos en su quinto 
volúmen un trabajo de erudición quo todavía nos faltaba. Luego, 
la singularidad do publicar el quinto tomo de una obra histórica 
antes del cuarto está, en el caso presente, perfectamente justificada. 
Sin embargo, nosotros debemos hacor votos por que el ilustre escri-
tor hallo pronto el tiempo de darnos el tomo que aún falta. » 

En seguida, y despues de prevenirnos que: « no hay en el 
tomo publicado detalles que puedan conmover, ni descripciones de 
osconas de la vida pública ó privada en la época imperial, ni jui-
cios sobre el carácter do los emperadores y de sus ministros; pero 
hay otras cosas no ménos importantos para quien quiere conocer 
la historia del mundo» — el señor Holm empieza así su resúmen : 

« El autor da en su libro vuelta á las provincias que rodean el 
Mediterráneo, empezando por España y terminando por la Mauri-
tania. Pero antes de hablar de estas grandes provincias, ha creído 
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útil darnos un capítulo sobre la constitución de la frontera política 
septentrional de Italia, es decir, sobre la creación de pequeñas pro-
vincias que protegiesen el centro del imperio contra la invasión do 
los bárbaros estacionados en los países del Rhin y del Danubio. 
Luego en este capítulo no se trata de vida provincial, se trata do 
guerras emprendidas por los romanos en el interés de su domina-
ción. Y son tres grandes operaciones quo Mommsen refiere: 1.a la 
guerra en la frontera septentrional la península balcánica del 
estuario medio ó inferior del Danubio ; 2.;i aquella más cerca do la 
Italia, en el estuario superior del Danubio, en la Retia y en la 
Nórica; 3.a aquella sobro la orilla derecha del Rhin. La primera, 
que termina con la conquista do Dalmacia y de Mesia, so acaba 
poco despues do la batalla do Accio; despues viene la guerra en 
Pannonía y la extensión del imperio hasta el Danubio entro Viena 
y el desemboque del Sava en el Danubio. La última es la guerra 
en Germania, con la cual se quería llegar á la extensión de la frontera 
romana hasta el Elba; pero el imperio no lo consiguió porque des-
pues de las victorias de Druso vino la derrota de Varo, que 110 ha 
sido borrada ni siquiera por la revancha de Germánico; Tiberio 
renunció oportunamente á la conquista de la Germania y el Rhin 
quedó siendo el límite del imperio. 

« El segundo capítulo se ocupa do España. Mommsen expono las 
condiciones internas do esta importanto provincia. Ella contiene un 
gran número de colonias y de municipios romanos; los mismos 
indígenas están hasta cierto punto romanizados . . . El comercio do 
España es floreciente, la riqueza grande; la religión en las comar-
cas vecinas del Mediterráneo es la romana ; la civilización tieno 
carácter latino : testigos los Sénecas, Lucano, Marcial, Quintiliano. 

« Cap. 3.° Las provincias gálicas. Los habitantes de la Galia so 
hicieron pronto romanos de corazon . . . » 

El capítulo IV trata de las guerras de Batavia y Germania. . . 
« Pero nñéntras Roma se defiende con las batallas, los germanos se 

infiltran en el imperio como colonos, como soldados, oficiales, mi-
nistros, y finalmente fundan en él Estados, como lo era el de Teo-
dorico. 

En el cap. 5.° Mommsen se dirige á Brítania. Aquí á nosotros 
so nos presenta un problema. ¿ Por qué los romanos han querido 
conquistar la Britania, país que no producía lo que costaba ? Momm-
sen cree que no se podía tener sujeta la Galia sin la conquista do 
la Bretaña que, política y religiosamente considerada, era el punto 
de apoyo de todos los descon ten tos . . . . 
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« En el capítulo G.° pasamos en reseña los países de la frontera 
del Danubio y las guerras que allí so hicieron . . . Estas guerras 
mostraron que la Italia no era más, como antes, el fuerte centro militar 
del imperio: todos los buenos emperadores del tercer siglo — y 
para ser buen emperador era necesario ser buen soldado y buen 
general—han salido de las provincias del Danubio. La Italia no 
era ya un país apto para hacer la guerra, y la historia, dice 
Mommsen, « nó reconoce el derecho de gobernar á quien no tiene 
la fuerza do las armas, s 

«Sigue la Europa griega (cap. 7.°). La unidad política de esta 
importante parto del imperio estaba constituida por la provincia 
Acliaia; la unidad religiosa constituíala la célebre Liga do los 
Anficciones. Pero hubieron ciudades privilegiadas y tratadas mejor 
quo las otras, como Atenas y Esparta, y los romanos concedieron 
también á los helenos nuevas fiestas nacionales, como ol Panlielle-
nion do Atenas. El carácter griego permanece siendo el de antes, y ha-
llamos bajo la dominación romana la misma dulzura de costumbres, 
la misma discordia entre los ciudadanos, la misma pasión para los 
honores que daban la victoria en los juegos públicos. La vida 
material no es floreciente. . . 

« El capítulo 8.° es una continuación del argumento del séptimo, 
por cuanto háblase en él del Asia Menor, y la civilización dominante en 
ella es la griega En general, la literatura griega dol Asia 
Menor tiene el carácter retórico, pero hay algunos eruditos de 
grandísimo valor, por ejemplo : Galeno. 

c El capítulo 9.° so ocupa de las guerras que los romanos hicieron 
en las fronteras orientales disputando á los partos y despues á los 
persas el territorio sobro el Eufrates y el Tigris. . . 

« Los últimos hechos de que trata este capítulo son las victo-
rias de Dioclociano sobre los persas, quienes renuncian á la Me-
sopotamia. No ha sido por este lado que el imperio ha recibido 
el golpe fatal. 

« Enteramente distinto es el carácter del capítulo 10.°, que describe 
la Siria, con su civilización mixta de elementos griegos y orientales, 
con sus ciudades do origen nacional ó griego, entre las cuales so-
bresale Antioquía por el esplendor de sus construcciones, por la 
belleza de sus cercanías, por su lujo extraordinario, por la disolu-
ción y la turbulencia de sus habitantes. La Siria es un país entre-
gado á sus ocupaciones pacíficas, á la industria y al comercio ; y 
nosotros hallamos colonias sirias en todas las grandes ciudades del 
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occidente, en Poznoli, Paris, Treveris. Interesantes son las condi-
ciones de la provincia Arabia, organizada por Trajano, y la quo 
comprendía la parte oriental do la Siria y la Arabia Septentrional. 
Hallamos aquí una civilización floreciente, cuyas huellas existen 
todavía ni los edificios de piedra de las ciudades deshabitadas que 
en los valles del Hauran despiertan la admiración de los viajeros. 
En ninguna otra parte del mundo es más evidente quizás el con-
traste entre la antigua civilización debida al cuidado de gobiernos 
inteligentes, y á la escuálida barbarie, obra del Islam y do los turcos* 

« En el capítulo 11.° Mommsen expone magistralmente las con-
diciones de Palestina y las relaciones entre los hebreos y el mundo 
romano. Muestra cómo también los romanos, siguiendo la costum-
bre de los sucesores do Alejandro, favorecieron á los hebreos dejándoles 
libertad do establecerse en )as grandas ciudades de Oriente, tales como 
Alejandría y Antioquía, con gobiernos locales casi independientes. 
Los hebreos, en compensación, debían servirse, en sus relaciones con 
el gobierno central, de la lengua griega. En aquel tiempo domina-
ban entre los judíos ideas liberales. Pero poco á poco prevaleció 
en sus escuelas una teología más rigurosa y ménos tolerante; el 
contrasto entre hebreos y paganos so acentuó mayormente; algunos 
emperadores romanos trataron la religión judía con orgullo loco y 
con desprecio extraño; de ahí sublevaciones de los hebreos y un 
odio siempre creciente entre hebreos y griegos en las grandes ciu-
dades do Oriente. Las sublevaciones fueron ahogadas en la sangre, 
pero nacieron siempre nuevas, y en las horribles guerras bajo Ves-
pasiano y Adriano fueron degollados centenares de miles do 
judíos, y no solamente por los soldados romanos, sino también por 
judíos cada vez más fanáticos quo los otros. El triste resultado do 
eso ha sido la incapacidad de parte de la civilización judía do ave-
nirse con la occidental y do parte de ésta la incapacidad de absor-
ber la civilización judía. Nuestra época carga aún con el peso do 
osa incompatibilidad de caractéres. 

« Bello, pues, es el capítulo 12." sobre Egipto. Esta provincia se 
administraba por cuenta exclusiva del emperador, de modo que nin-
gún Senador podía ser funcionario, y los celos de los emperado-
res no permitían á los Senadores ni siquiera hacer viajes allí. En 
Egipto, según la tradición del país, gobernado casi siempro despó-
ticamente, no hay huella de autonomía comunal; tampoco las pocas 
ciudades griegas, como Alejandría, tienen un Senado. Todo se go-
bierna por funcionarios imperiales. Los habitantes de Alejandría 
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hallan cierta compensación en el motejar quo so permiten las auto-
ridades, y alguna vez estallan también en tumultos y rebeliones. El 
Egipto es importantísimo por su agricultura y por sus manufactu-
ras do cristal, de papiro y de lino. Grande os ol fanatismo do los 
egipcios, las letras se cultivan siempre en el Musco do Alejandría. 
Los emperadores romanos no lian querido apoderarse de Nubia; 
pero han sabido poner en manos do los egipcios el comercio con 
la India, destruyendo el comercio de la Arabía Feliz. Nosotros en-
contramos todavía monedas romanas por la costa occidental de la 
India. 

«El último capítulo (13) contieno una breve indicación sobro el 
Africa occidental (prov. Africa, Numidia, Mauretania), su poblacion, 
la administración do sus municipios y su civilización. 

«Nuestro análisis, concluyo ol señor Ilolm, no lia podido dar sino 
una idea muy débil do la riqueza del contenido do esto volúmen. 
El lector hallará en él una bellísima sério do cuadros desprendidos, 
pero inspirados en un concepto general. Mommson ha demostrado 
quo el imperio romano, desde Augusto basta Dioclcciano, lejos de 
imponer por doquiera las mismas fórmulas políticas, lia dejado un 
campo libro á la individualidad de las naciones sometidas al cetro 
de Roma. El imperio ha querido quo en los países quo rodean el 
Mediterráneo 110 so hablara más do guerras, ni do conquistas, sino 
sobro los bárbaros. Roma so presenta en las provincias como una 
fuerza que mantiene por doquiera la tranquilidad, permitiendo á los 
pueblos desarrollar su propia índole. No era culpa do los romanos 
si estos pueblos eran viejos y si sus religiones eran anticuadas. 

« No tenemos necesidad do decir que los cuadros quo el libro 
contieno están hechos do mano magistral; nadie, en nuestros días, 
conoce á Roma, su historia y su civilización como Mommson. Variando 
el conocido verso latino, él puede decir do si mismo : Nil Romani 
a me alienum jnito. Añadamos que, sí su estilo es como siempre 
brillante, sus juicios son también siempre moderados. Los mapas de 
Kiepcrt, expresamento ejecutados para esto volúmen, son admirables 
por su exactitud. » 

Es do desear que el señor A. García Moreno, que vertió al espa-
ñol la primera parto do la historia de Mommsen, no tardo mucho 
en darnos la continuación anunciada. 
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Entro las noticias contenidas en la mencionada entrega do la 
Rivista Storica Italiana, hallo la siguiente: 

« No está muy lejana la publicación dol 2." tomo do la Historia 
de Roma, del honorable ( diputado Rogier) Bonghi. Contendrá los 
tres libros del 3." al 5.°. E 11 el 3.° el honorablo Bonghi estudia la 
« Cronología do la Historia Romana desde sus principios basta el 
año 283 do la ciudad. » En Italia, salvo error, no tenemos ningún 
trabajo quo resuma toda la complicada cuestión y las discusiones 
antiguas á quo ha dado lugar. En Alemania, en estos últimos tiem-
pos, trataron de ello exprofeso el infatigable Mommsen (2." edición 
1859 ) y Matzat ( 1883); dejando á un lado el trabajo do esto 
último, quo encontró censuras severas, 110 puede decirse que Momm-
sen ande del todo libro de errores; Bockli había ya declarado insos-
tenibles las opiniones do Mommson acerca do la Cronología griega 
y egipcia, y el lado flaco do la romana 110 puede haberse sustraído 
á la lógica poderosa y á la mirada penetrante del honorable Bonghi, 
quien bajo esto respecto habrá llenado, y sin duda de un modo 
digno do él, eso vacío en nuestra literatura histórica. Otro vacío do 
nuestra cultura histórica en general es el estudio de las fuentes. 
Para 110 salir do lo antiguo, la historia de los griegos y de los 
latinos, nosotros la aprendemos, casi en su totalidad, por escritores 
que generalmente han vivido á mucha distancia do los hechos quo 
refieren. Es natural, pues, quo la primera pregunta quo so presento 
al espíritu crítico sea : « ¿ Qué valor puodo darse á sus narraciones? » 
y quo la primera pesquisa se dirija á establecer, por cuanto fuere 
posible, las fuentes dondo ellos so inspiraron. Ahora bien: esta 
pesquisa y las afines que de ella dependen y la acompañan, han 
dado lugar en estos últimos sesenta años,—es decir, desde Niebhur, 
quo puede considerarse como el jefe, y particularmente en Alema-
nia, á una cantidad verdaderamente extraordinaria do memorias y 
de volúmenes; y una rama de la Historiografía lia sido llevada 
casi á la dignidad do ciencia « Dio Quellen Kunde » (La Ciencia 
de las fuentes). Acontece que en Italia, es decir, en la tierra de 
Muratori, poco ó nada se sabe do esta parte notabilísima de la crí-
tica contemporánea: sea, pues, el bien venido el 4.° libro do su 
Historia, en el cual el honorable Bonghi estudia Las fuentes de 
la antiquísima Historia Romana. El 5.° libro, por último, con-
tendrá la parto positiva de la Historia do eso primero y antiquísimo 
período de Roma; Bonghi nos trazará en ella el modo con el cual, 
según él, nació y so constituyó esa mónada política: y esta rccons-
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truccion será dada á los lectores, quienes de los libros precedentes 
han recibido ya la preparación crítica necesaria para comprenderla 
y juzgarla. » 

P. S. — Al corregir las pruebas de imprenta de estos apuntes , l lega á mis manos 
la ent rega número 150 (6» del arto de 1885) del Archtrio storico italiano, que pu-
blica en Florencia la Real Diputación de his tor ia pa t r i a , y ha l lo en ella Un razo-
nado anál is is del 5." tomo de Mommsen, escrito por el venerable Gabriel Rosa. 
Por cierto que nadie es más competente p a r a ap rec ia r deb idamente u n a o b r a de 
crit ica his tór ica que el eminente au tor de los Orígenes de la Civilización en Eu-
ropa y de tantos otros l ibros erudi tos al par que profundos . Siento que la f a l t a 
de espacio me impida t r aduc i r los trozos más sobresal ientes del a r t icu lo del sertor 
Rosa, pero el lector se f o r m a r á una idea del espír i tu que le a n i m a , leyendo el pri-
mero y el ú l t imo p á r r a f o ; 

»En t re las historias que desper taron mucho ruido y de ja ron u n a hue l la pro-
funda en este siglo, yérguese la Historia Romina, de Teodoro Mommsen, el máxi-
mo coleccionador é i lus t rador de las inscripciones r o m a n a s , el incansable escu-
dr iñador de las profundidades de la historia an t igua de I ta l ia , el imper tu rbab le 
sostenedor de la liLertad. Su his tor ia romana , que empezó á publ icarse en Leipzig 
en 1854, en tres volúmenes, se desarrolló hasta la muer te de César, donde quedó 
desde 1857 ; dejando el g ran deseo de que, cont inuando, viniese designando el magis -
terio de la t rans formación del mundo ant iguo, a l rededor del Mediterráneo, en el 
imperio romano, con la limpidez, la profundidad y la independencia a d m i r a d a s 
en los escritos de Mommsen. Y héte aquí que aho ra , al cabo de t re in ta artos de ul-
teriores pesquisas, despues de u n a acumulación inmensa de i lustraciones de los 
monumentos romanos , vuelve á tomar el hilo de su tejido p a r a g u i a r al público 
en el laberinto de la historia de las var ias par tes del imperio romano , desde César 
hasta Diocleciano. 

» Esta pálida reserta del imponderable volumen en 8 / de G59 páginas, va lga p a r a 
persuadir de que, pa ra co:iocer á fon lo la romanización del mundo ant iguo a l rede-
dor del Mediterráneo, que es uno de los hechos capi tales de la h is tor ia , es indis-
pensable tomar por gula este ú l t imo t r aba jo de Teodoro Mommsen. » 

Por cierto que un libro de Mommsen no necesita de pasapor t e en t re los aman te s 
de la historia, mas por eso no deja de ser honroso p a r a él semejan te elogio, emi-
tido por un Juez tan competente como Gabriel Rosa. 

Te rminaré con una buelia noticia p a r a los que se in teresen por el an t iguo y el 
moderno Oriente. La Librería Nacional, del señor A. Rar re i ro y Ramos , recibe 
suscriciones á LA 11EVUE ORIENTALE, journal littérairc, artiitique et scientifl-
que, que se publica en Constantinopla y es redactado en f r a n c é s por l i te ra tos tur-
cos, deseosos de dar á conocer bien su país á los demás pueblos. He de volver con 
m á s oportunidad sobre esta interesante publicación. 
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